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A ZARAGOZA. 



Tu nombre, que los estraños pronimcian con ad- 
miración y nosotros con cariño , es quien me ha ins- 
pirado casi todas mis obras literarias. Después de 
historiar tu Imprenta , tu Universidad, tu Lengua y las 
Vidas de algunos de tus hijos ó bienhechores; después 
de cantar glorias tuyas religiosas como tu Virgen del 
Pilar y acontecimientos solemnes como la apertura 
de tus ferro-carriles , he arriesgado la difícil prueba ' 
de la escena , llevando á ella los Fueros de la Union 
que con tanto aplauso fueron prenUados en 1604, 
y recientemente Alfonso el Batallador, que^ á pesar de 
haberse dispuesto apresuradamente, todavía n^ereció 
bien del público, á quien me complazco de confe- 
sarme en esa ocasión agradecido. * 

Jamás he dedicado á nadie obra mia , no sé si por 
modestia ; pero, siendo este drama tan tuyo por su 
asunto, he qpxerido rendirte con él por ves primera 
este gtoero de ^lial homenage. 
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PERSONAGES. ^ ACTORES. 
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üRRACi. , .-.*.. . , D.* Teqüora Lamádrid. 

AQEI^FA. ,.«...,. i ..>......... ^ . D/. Matilde Graiupos. 

ALFDNSOELBáTALIADOR.... ' D. Victorino Tamaio. 

ABARCA. . .í-'. . . ^ D. Alfredo Maza. 

A'MADOLA. ..... i ......... D. José Baíiceló. 

ZÚA. p. Segismundo CERyí. . 

F^RRARiO. ;...., D. Enrique Martines 

CmnE Df ALPERCHE D. Manuel Calto. 

ÁLFATAR.... .;... D. Joaquín Estrada. 

ÜN CRISTÍAPfÓ.. . . ; .,. . D. Antonio ElÍasJ 

UN MORO. 

:Minogavátes.— ^bairews y soldados moros y cristianes. 
Templarios. — Cruzados. — Gab^lleros del Salador. — Obisjío: 
Gente del pueblo. 

La escena es en Zaragoza y su campo en Diciembre 
de 1118. 



NOTA, Los verso» marcados con * pueden omitirse en la represen- 
tación.— Las acotaciones son con relación al actor. 
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ACT0>B1I||)ERQ. 



Til 1 1 in 4 ■ I I i« I 



Plaza,— A la derecha la fadia^ déla ¿a)>Ula ie la Tfttéá del Pilar, caya 
ImigeD se Terá alaniÉíada de «Mi iáriiyahí sobré iá puer(r;'«TMia 
feria : algnnos ex-votos eael m¡a¡fi* In-eft loado , JmpU perderse por la 
Izquierda , tapia del cementerio. -^CaUes á aiQlK>8 l^dps. 



• . • , 

FsREARio V cristi(m(f$. j 

Fbrrário. Ya lo sabéis: todo eiiUuiKjlo . 
ha de estar hoy en apedio. 
Ojo avizor, wucíio.pido» 
y spljre, todo» süqucío. . 
Al barrio de los cristi^i^os 
Ta á yqmr un caballero, 
y .á)a ^i^tráda y,U.sa]idA 
no ha ()£ hallArmngun,tr{)piez9. 
No pregunto, si efi francési 
ó catalán 4S;t|idesco; 
mas , pues. ^e. lia á noso^os, 
y viene del.c^^pttmeatoi 
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Gbistuno. 



FlRRARIO. 



Cristiano. 
Fbrrario. 



preciso es que le acojamos, 

y que ^n sál?o le dejemos, 

aunque tengamos que hacerle 

muralla de nuestros cuerpos. 

Sobre todo , lo ha mandado 

quien puede, i Guando él lo ha hecho! 

iCuando Abarca dia j notfhe 

ha trabajado el primero 

eñ abrir profunda mina 

al hilo mismo del Ebro, 

y en p^dijier oorei^fites tpde^ 

las 1|üe conducen al templo,'^- 

preciso es que iq^porte mucho 

la Tida de ese mancebo! 

Con que, oir, ver y pallar: 

lo demás ya os lo diremos. 

Cada cual ya tieote el chuzo 

para estrenarlo dispuesto: i> 

él mió puede servir 

de lanceta de barbero. 

Mas ¿no nos dirás, Ferrarlo, 

por quién se arriesga el pellejo^ 

Dios me tenga de su mano. 

Tentado estoy.... iMajadero! 

¿Para morir 'necesitas 

ir buscando esos rodeos? 

Aquí me tienes , que valgo 

más quQ, td, y ese secreto 

aun no he preguntado á Abarca. 

Mas ¿no sospechas. .... 

Sospecho 
que el que viene trae la empresa 
de estudiar todo el terreno, 
y dar al rey D, Alfonso 
la traza para que presto- 
las catapultas se muevan, 
y el asalto se dé luego. 
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Cristiano. 

FRRRARIOt 



Cristiano. 
Fbrrario. 



V V 



Cristiano. 
Fbrrario. 



Cristiano. 
Fbrrario. 



Cristiano. 



Fbrrario. 



Muy largo va; ¡mal pecado) 

por más que se estrecha, el cerco. 

Ya han tomado Ibs franceses 

el arrabal solos ellos: 

toca arrancar Zaragoza 

de los moros á los nuestros. 

Y á nosotros ¿qué nos toca? 

Por ahora ser muy discretos , 

y, sin chistar ni mi^r, 

ir cada uno á su agujero; 

porque anda el alcaide moco 

con el ojo muy abierto. 

¿Y quién nos dará el alarma 

para emprenderla? 

En oyMido 
el campanil del Pilar 
tocar, no ¿ misa , á degüello, 
á la calle todo el mundo 
con honda , palo 6 acero. 
¿Y á qué sitio? 

iQué demonio! 
El olfato irá derecho 
adonde más moros haya. 
Pero, al presente, silencio. 
Pierde el nnodo : sabrá solo 
la Virgen mis pensamientos. 
I Y hoy Ém verla 1 Merecía 
que no me oyera en el riesgo. 
Más quedarle Ave^Marías 
quisiera yo que lo diésemos 
capilla de nuestras manos; 
que , á las injurias del tiempo , 
dará , si nó., pieza á pieza» 
stt santo muro en el suelo. 
Mas gánese Zaragoza, 
y entonces tendrá gran templo, 
i Ea , ftlueraf 



Cristiano. 
Ferrário. 
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¿Ytú? 

Yo aguardo 
aquf ^ al pié deFoeimenteno. ( Tan é «Uifv y 
loa detiene Áhafcá), 



ÉSC^Átt. 



AlAAC* U ^Mm. 



Abarca . EspeiMd^^Vá y ti á la mina 
que lleva e/1 eiírso derédho 
á JusliiM^U daga ál eMó', 
guardaréis aníbiís éxtremOB ; 
tú la boca ^e da kl campo, 
y tú la del oeiiléiitorio. 
' Guando imo'afif se presente, 
y me non^we , defeñdedló: 
ha de entfar én'2arag(»a 
sin que le ofenda iñ el viento. (Bace seáaldeqite 

manchen, y h wrificcm por la izqvÁ^rdc^. 
Tú en la vía subterránea - 

has de ponerte en flcecdio 
que guia ¿ las Santas Masas 
por reU>roiéo» senderos. 
Si un hombre áUÍ ¿e reftifiíi , 
salvarásie á tbdo ^Bfuern) , ' 

aunque hayas ^e abrá ks tambas 
de Santa Effgracifei y -£uf»ercio. ( Vá$e é wia 

señúk). 
Tú al poftoar que mora á Orienjbe 
y k luméz^ita «s frontero^; 
y tú al que mirai % Zuda. I^hídica al primero 

la úguien^A^ y iot úeftána nA 9égundo, el cual 

aparecerá ám. tiekipo tti kí eécena Vil), 
Sidl^dt se igí^s ipiietos: 
si el moro en armas se.fMMie, 



Pbrkaiuo. 
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avisMmQlo muy pps^ato. { F4fwc )• . 

Para (úr^oa y bií^rm^ , 

tú, mu^cliQ, álc^i^^i^ÜQ^lVdse). 

Vosotros cuatro i la Y^gei^: 

uno i la pileta ^ liier^ro» 

otro al fié 4^ \^ ciampapoi, , 

otro á la saina, ^t^ al toinplo. IBajom d la ea- 

Los dmite li^l^i^ em ^^^aa.; 
para todos babr^ CMHpiWo 
si van mi dft4(^. ^filfi&xio, 
tú¿mib4Q- 



BSGBNA «H. 



Ababcá. 


¿SúRUpre? IlirAlOiqBie lijb^s. 


FiaRARIO.' 


Díielov Qo me arrepianto. 




¿Que pp4Hs9r2 Que me ftoquft 




ir ¿ donde apriete el riesgo. 




Así se, %ismi iw amigo? 




me acerla^to el é^e». 


A94ÍCA. 


DoQdo, todos son i^aUeoiU^ 




¿fttiép m mengua i^o ha xle serlo? 




A tí.para mis te llamo, s 


Fbrrário. 


Decidlo , <me me impaciento. 


Abarca. 


Un traidor nos hace fftUa. ( Movimiento éeJFnt- 




. rítrio)^ 




¿ No lo ves ? Ya tienes miedO; 


Fbrrario. 


1 Por el nombre de San Brauliol 




¿ Para traidor me lialláis bueno? 


Ababca. 


El'más leal me pareces, 


( 


7 te hallo bueno por eso. 


Fbrrario. 


De Yo^ nada n^alo ¿i^na^da; . 




mas i vive Dios 1 no os entiemlo- 
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Abarca. 



Fbbrario. 



Abarca. 



GRISTIAlfO. 



Abarca. 



Venga por claro ese enigma, 

y no se pierda más tiempo. 

Pues bien : hoy en Zaragoza 

entrará el hombre que espero. 

Hasta que en salvo le deje 

en el mismo campamento, 

habéis de ayudarme todos, 

que en más que ese hombre no pienso. 

Pero después... como-el diá 

del asalto no está lejos, 

fuerza es que demos la mano 

á los que traban el cerco. 

De ahora á entonces necesito 

que un esclavo fuerte y diestro 

sirva en la Zuda al rey moro, 

mas me tenga á mí por dueño; 

que esté en palacio , y yo tenga 

la llave de sus secretos. 

No es para honrarme esa plaza; 

mas ¿ conviene ? Trato hecho. 

Vos , Abarca , buscaréisme ( Señala hdcia la 

derecha ). 
la entrada con esos perros. 
Esa la dará mi Industria. 
Venga esa mano .—¿Qué es ello? (i{ cm/iono 

que sale, y dice aparté d Abarca, 
El hotobre que aquí se espera 
está en la mina del Ebro. 
Valor y dése el alei;ta: 
ahora ha comenzado el riesgo. {Vdse par la it- 

quierda). 



ESCENA IV. 

Terrario. 



En cuatro siglos de oprobio 
bajo el yugo sarraceno 



~ 44 — 

¿qué hemos hecho los cris:tíános ^ 
imeDguado»^ pmra romperlo? 
Dos años hemos tenido 
¿ nuestro rey combatiendo, 
al pié casi de estos moros , 
y aun para él no se han abiertol — 
¿Qué es esto? lUn morol El Alcaide , 
ha de ser que anda en acecido. , 

Ocultarme de él importa: 
al subterráneo me vuelvo. 
{Vdupor la izquierda: salen dfilprimer término 
de eUa ÁUatar y Ztto). 

, ESCENA V. 

ZlLA. AliUnR. 



AliatáR. Podéis salir: ya del plan 
me tenéis bien enterado, 
y ayudaros he jurado 
á fé de huen musulmán. 

ZiLA. Si el rey me vence, no alcance 

que soy yo quien ambiciona 
arrancarle hoy su corona . 
de las armas en el trance. 
Mi ingratitud no te admire, 
que amor disculpa el delitoj 
á Adelfa yo necesito, 
aunque i sus plantas espire., 

Aliatar. Mas pidiendo al rey su mano, 
el rey no os la negaría. 

ZuA. Para hacer á Adelfa mia 

he de obrar como tirano. 
Mi loco, insensato amor 
solo iguala á su desden: 
por el camino del bien 
no es posible su favor. 
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RüMrift intettto, si eá dáM^t 
y, al amor 6 á la amekiaia, 
romper la dartí totñíA 
que me la haóe'kttpexnóMble. 
Vea elk pr^só á Ámaddlá 
que lo da de padreé el ndtabt«, 
y dfe verme rey sé asombro / 
y hállese en el m^ndo sola; 
y entonces, si no es su pechó 
cual acero damasquino, 
verá que soy su destiño 
que la ataeti brato estecho. 

Aliatár. ¿Pero ese gran corazón 
así á una mujer se rinde? 

ZiLA. ¿Quién pone valla ni linde 

al furor de utm pasión t 
Al trono de Zaragoza - 
¿por qué oeultárteto? aspiro; 
mas con ella me retlrd, 
si me ama, á rústica chola. 

Aliatar. Hija fué ella de^i^ft «cfldaáo 
y soldado sin linaje: 
¿posible es <ftte á tasto baje 
vuestro válet? 

ZiLA. fiame dado 

muy recio étk el oeráflOtt: 
y desque el iley Ai&adola 
como hija suya adoptóla, 
¿no le ha dado ya un blasón? 
En fin: yo la amo, y ei'aYtíbo 
delrey átñunSit... 

Aliatar. «NO es tlAllb. 

ZiLA. Si me venoe, ella la knano 

sabrá destemaile. "Vivo 
muy en mí: llarfe mae^tiítt 
tengo, Alitftar, para él. 
Adeliá me mtk fiel 



- 13 - 

Aliatar. Mas ¿cómo es vuestra y no es Tuestra? 
ZiLA. Ck)Djuros terribles vio ( Con gran énfasis ) 

que inventó la cieuQia mía, 

y le han dicjxo que en un día * 

■ muere el rey y muero yo. 
Aliatar. Mejor todo se allanara 

si el rey á los dos uniera. 
ZiLA. Ni el trono en pos él me diera, 

ni ella su amojr en el ara. 

¿Pedirla al rey? ¡No! Prefiero 

pedirla yo como rey. 

Bien sé que esto no es á ley 

obrar de buen caballero; 

mas oye ahora mi palabra. 

El trono se nos desploma; 

Cristo amenaza á Mahoma ; 

nuestro rey la tumba os labra. 

Otra constancia más ruda 

nos falta , otro corazón , 

ó Alfonso aquí su pendón 

clavará sobre la Zuda. 

Tú ya sabes , Aliatar, ( Trtsinsici&n ) 

lo que ha de cumplirte hacer: 

guardarásme esa mujer, 

si te la puedo entregar, 

y asilo ténme seguro 

por si peligra mi vida , 

y una barca bien rejida 

en el Ebro junto al muro. 

Si Alá se digna venir 

en mi auxilio á la victoria , 

reinar me veras con gloria , 

serás mi primer amir. 
Aliatar. i Magnífico, Zila! Alá 

os dé ventura en la lucha. 
Z I L A . Rumor de gente se escucha , 

y la mia espera ya. 



»■* ;■ 
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AUATAR. 
ZlLA. 



Abarca. 



Alfonso. 



No os dejo siao en la puerta, 

allá del barrio cristiana. 

Teñios muy b£yo tu mano: 

vive con ellos alerta. (Vánsepor la derecha: sale 

par la izquierda Aha/rca, registra el terreno y 

avisad Alfonso). 

ESCENA VI. 
Alfonso. Abarca. 

Ya se fueron. Mas, señor, ' 

teneísme en verdad suspenso: 

valor como ese yo pienso . 

que es tal , que ya Jio es valor. {El rey ha mi- 
rado al derredor, y cuando vé la capiUa va á ella 
y dobla v/na rodilla), 

¿Esa la capilla es 

de la Columna? — ¡ Señora ! 

Desde muy niño os adora 

El que veis á vuestros pies. 

¡ Qué hermosa ! Con vuestro nombre 

mi madre cuál me adormía ! ' . 

i Qué dulzuras me decia! [SelevarUa brusca/mente) 

Mas ya al presente soy hombre , 

y os juro que, si ahora solo 

humilde barrio os venera , 

yo he. de llevar la bandera 

del Pilar de polo á polo. 

Palacio haré de oración, 

que, estando Vos , será cielo; 

y, de moros limpio el suelo, 

vendrá aquí todo Aragón. 

Seré al juramento fiel ; 

y ya tan mia os estimo, 

que aquí el lábaro os imprimo ' 

con mi daga por cincel. ( Graba en lapa/red el 
lábaro). 
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Abarca. 



Alfonso. 

Abarca. 

Alfonso. 



Beso el muro vacilante 

que cierra este santo albergue. 

Ya mi cabeza se yergue 

*cbn aliento más pujante. ( Viene al primero ^ 
segundo término con Abarca)» 

Abarca ,'ya registré 

de Zaragoza el recinto; 

de su espeso laberinto 

todos los reparos sé. 

Los torreones más seguros 

que defienden á Sarkosta, 

el amplia vía ó angosta 

qué divide entrambos muros, 

los trenques , la cava entera; 

cuanto á mis planes conviene 

conozco ya. Mucho tiene 

que apretarse desde afuera! 

Temí que' en esos recodos, [SeñcUwndo la iz- 
quierda ) 

alguna flecha perdida... 

Lo menos es nuestra vida; 

mas la vuestra es la de todosv * 

Mi deber cumplo con esto, 

y á ningún riesgo me espanto. 

A vuestro padre , sin tanto, 

matóle un dardo funélto. 

Bien^mi hermano le vengó 

en Huesca do fué su muerte. 

A mí me cabe más áuerte: 

aquí he de vengarle yo. 

No temo el acero moro, 

que le llevo mayor dentro; 

y nunca la muerte encuentro,- 

y en vano siempre la imploro. 

Sin ceñirme cuero ó malla, 

entro en la lid más reñida; 

que más precio que la vida 
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morir pronto y en batalla. 

Ya no recuerdo que , aun oaozo, 
corrí de Arajgfon la tierra, 

apuntándome en la guerra 

antes la sangre que el bozo. 

El árbol ya se ha secado 

que daba hojas á mi frente: 

gloria merece el valiente 
• y muerte el descuerado. 

Abarca. Por Dios , que así no me habléis 

sin decir quien os ultraja: 

yo su cabeza , alta ó baja^ 

cortaré con el que veis. [Pone mano á la es- 
, pada corta, que lleva en la cintura). 
Alfonso. ¿Y piensas que á ajena mano 

fiara yo, si la hubiera, 

la enmienda , quien quier que fttera 

mi ofensor, moro ó cristiano? 

Mas cuando me ves inulto, 

es que á mi mal no hay venganza. — 

¿Amas?f¿Tiene8 esperanza?, 

¿Á alguna mujer das culto? 
Abarca. Aun no sé si esto es an^ar, 

pero una mujer me ha puesto 

tan fuera de*mí, que si -esto 

n» es amar ,*es delirar. 
Alfonso. Mira, pues, que en la mujer (Énfasis) 

poner tu nombre y tu amor 

es I ay ! poner el honor, 

y ella lo ha de defender: 

y si lo mancha homicida , 

ni con su sangre- lo lava : 

el fiero harpon que ella clava 

sale de aquí con la vida. (Señe^ndo el co- 
razón). 

Tu labio nunca se alabe 
\ de haberme oído mi afremta ; 
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Abarca . 

Alfonso. 

Abaiica. 
Alfonso. 



Abarca. 



Alfonso. 



que , aunque hasta 0I vulgo ia .cueDia , 
pieofio fue nadie ia ^abe. 
Mi 70 , señor: os escacho. . 
con pena, mas no os entiendo. 
¿Coa que este suplicio hcurcendo 
no sabes aun etm queiueho'? 
No o¿ entiendo. 

¿Por Tentara 
se ha podido aquí ignorar 
por qué di en el -Castellar 
á Urraca estrecha clausura? 
Creyóse que os usurpó 
el gobierno de Castilla. 
Pluguiera á^Dios que mancilla 
mayor no sufriera yo; 
que diem cuanto he ganado^ 
y emperador se «me nombra, 
por el honor, por la sombra 
del hoüKH* que me ha graneado. 
i Ay ! hablarte necesito; 
que aun nohe tenidiO con quiéii.— 
De mis pueblos ante el bien 
cáseme y fué mi delito . 
All^ nobles y prelados 
nos unieron ante. Dios: 
después han puesto en ios dos 
rencores, ya na apaigados. 
Yo , que aluBirme. en co^sQi^cip 
aun no la amaba , )a amé; 
¡ qué hadan ellos que fué 
preciso nuestro djivoreiio, 
precisa en los dos la guerra, 
preciso el odio ! ¥ en tanto, 
amábala yo á ella ejiAanto 
se puede, amar en la tierra. 
Abarca, vajBios; que pronto 
Zaragoza ha de seír mía, 



. » 



Abarca. 
Alfonso. 
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y i ay para ellos de ese día» r 

que entonces todo lo afronto! 

Vamos , si, qae el riesgo aumenta. 

Iré á Castilla ya fuerte, 

y oprobio tendrán y muerte 

los autores de mi afrenta. [Se dirigen hacia la 
izquierda : el cristiano de la escena segunda 
sale por la izq'^ierda^ y dice á Abarca). 



ESCENA VIL 



Dichos, Cristiano. Pueblo. 



Cristiaxo. 
Abarca. 



Alfonso. 



i Los moros I 

¿Lo veis?' ¡Mal rayo! , 

Voltea tú esa campana. (El cristiano baja d la 
capilla, smna la campa/na,, acuden muchos 
con armas en diferentes intervcUos). 

i Pues ! Os vieron , cosa es llana. 

Mas saldremos ; no desmayo. — 

Ahí tenéis carne ; poneos 

de es^ gente hasta los codos. 

A aquéllas dos calles todos: 

ya se os logran los deseos. 

En cuatro credos ] qué diablos! 

no habéis lodos de morir; 

y en tres, habéis ya de 'oir 

el silbo de mis venablos. (Hace urna señal, y 
vd/nse por la derecha: van saliendo otros des- 
pués, y toman igu^l dirección). 

No avanzarán tan aina 

los. moros con e^^ estorbo. 

Ahora nosotros de un sorbo 

á las tiendas por la mina. ' 

Locura es quedarme aquí; 

mas , ¿quieres tú que ios vea 

por míen desigual pelea. 
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Abarca. 
Alfo:íso. 



Adelfa. 



la espada en el tahalí? ^ , 

¡Y aun nopor^ellas! 

Mas vos ' 

Hay moros, y no le» ruebo . 

yo k espalda. Esto reshelvo. ( Ál dirigijrse con 
espada desmdcká la derecha^ Míe Adelfa, cvr- 
bierto el rostro y mirando a^ds: se descae 
d Alfonso; tf á mees se aproxima d él teme- 
rosa, sin dejar de mirar d la pa/rte de donde 
vino. ) 

i Cristianos ! íPor vuestro Dios! 





ESCENA VIII. 






Adelfa y dichos. 




Abarca. 


Es ella, ioh Dios! 


' 


Alfonso. 


¿Quién te azora? 




Ádblfa. 


Me persigue un enemigo. 




Alfonso. 


Cristiano ó moro, me obligo 
á valerte , hermosa mora. 




Adelfa. 


Todo está en armas, y él todo 
lo agita y mueve en cubierto. 




Alfonso. 


Mas ¿quién es? 




Adelfa. 


Él de concierto 
está con muchos : él modo 
tiene de hallar todo arcano 
y preguntáis á un planeta: 


1 




él es mago y es profeta..... 






{Ocúltame de él, cristiano! 




Alfonso. 


¿Es él, díme, quien arroja 
sus turbas contra nosotros? 


/ 


Adelfa. 


No : sus intentos son otros. 
Al rey por poco dei^poja 




I 


de su trono ; mas el rey {Se miran 

ñeza Alfonso y Abao'Cii) 
le está llevando mal trecho, 


con extra- 
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y ahí viene casi derecho 

y rota en partes su grey; 

Mas él dejará por mí 

hasta su propia defensa.. 

Me ama y le odio : es una inai'eiisa 

maldición con qife nací. 
Abarca . ¿ Mtijer de sangre de moros ( Aparte ) 

trastorna así mis sentidos? * 

¿Para ella guardé escondidos 

del corazón mis tesoros? 
Adelfa. ¡ Dios mío ! i Él es ! Por favor 

libradme de él. 
Alfonso, Morirá. 

Adelfa. No , por Dios ; su vida está {Rápida) 

unida á mi único amor. 
Abarca. Id , señor, al campamento, 

que yo para este me sobro. 

I Es ella ! Con verla cobro , 

para eso y más , alto aliento. {Sale Zila ewéo" 

' zado sm descubrirse en toda lür escena, Alfonso 

hace lo mismo ). 



ESCENA IX. 

- ' _ Zila y dichos. 

Alfonso. Solo á mi valor escucho. — 
Rinde eseíaifanie á mis pies, 
ó pouere : 0lige. 
ZiLA. Esta es 

mi lengua. ( Señalando el alfimje ). 
Alfonso. Presumes mucho, (líineíi). 

Adrlfa. ¿ Qué estoy haciendo , insensata , 

que entre ambos antes no muero? {Se dirige 
como d interponerse entre los dos: en este 
punto súUa deia mano el alfénje d Zila, y 
Alfonso se (WaUtnza sobre este, y Adelfa so- 
bre él). 



ZlLA. 

Adelfa. 
Alfonso. 



Abakca. 



* t 
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■ SMtá' efeé' aééW: 
¿^ nó'-sáfte qué mé liíátk^ 
MdlA oslQiégo.«— Tte'fié renáSfii 
y* dtiéftb- ñúf' dé tu suerte: 
líifá^'i^Itii^ri pudléta pferderté 
sf é^táV tan bien defendido? 
Con grillos' aAbrá loraférra: {A Abarca) 
iñfá^'antés'dé amanecel: 
sea'liftré. 

¡Qué he dé hacer! 

¡Lo' vfíanúá ! pero 16' yerra. ( Vdse por el 

fimláh^ derecho). ' 

f fíSCBlNA^X.^ 

AlL^l^Ó.'ADfibfA. 



Adblpa. 

Alpojüso. 

Adelfa. 

Alfonso. 
Adelfa. 



Adelfa. 
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Pkétnr á un tiétnpd y regocijó dááne, 
gentil>l&r!9ti«fió , con deberte tanto. 
¿Qtié mbnds debe á la mujer el hombre , 
poblólo ser mo)^r, si él es hidalgo? 
D«i^ réptlea el almil no coiDpreñdo;. 
peio, hAMándome asf , mé has hecho daño. 
¿dieñé? ¿CxJino? 

AiaMM^tei deíüdbl^. 
con^oéiakifiiera mBjetf'mé has igualado. 
Dieta ¿ toda "añieci</¿í, á todft cuita 
der uáa nmj«p,' sin Vacila* mi afty^Fo; 
• mas'^Io tú costarás á mfpeiiiho, 
maebU>para'elamOT, tai sobiiesafto. 
iGuáp^ bien.... cuánflíiy mal me' estás haciendo! 
(GóHkd me' estás el'aire enreneüaiido ! 
i Alá te vál^; y qué bien que ha& tendido, 
pa^ai irme al cOra¿dñ, certet^ el arco! 
HWrte debo. ¡Adiós !— ¡Mafe ¿i no puedo! 
¡Si aun ti0 te'hé dióhb nsida'r ¡Sí'íe callo 
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Alfonso. 



Adelfa. 



tantas cosas que súbito, a} miraste, , 
en confuso troppl me han asaltado ! 
Yo no puedo partir y qu^ td .partas, 
y que el tiempo devore y el espacio 
yo no sé qué espérame , qué qivmeras, 
que engendro, que acariciOt^que idolatro. 
Cesa, estrañá mujer, que tú no entiendes 
qué recuerdos levanjlas, ni qué aurcanos 
hay en mí que , ai^nque yo pudiera amarte, 
me forzaran á huirte y serte ingrato. 
Yo .no %oy mió : yo tengo en mi seno 
amor, odio, no sé , mas yo tengo algo 
que me aparta de tí , .del mundo todo. 
Mas tú, ¿quién eres? ¿Quién á mí te trajo? 
¿Quién soy? ¿Pues sélo acaso? Yo. he vivido 
cual la paloma candida en los llanos, 
cual la águila caudal en la alta roca, 
cual tórtola en el bosque solitario. 
Yo de la sangre con furor v^da 
el infecto vapor he respirado; 
yo he gozado de Oriente los perfumes 
en el templado ambiente de un palacio. 
Yo, como airoso, nacarado esquife, 
bogué tranquila en el risueño lago; 
yo, como nave entre rugientes olas, 
zozobró de la mar en lo más alto. 
Hija fui de un valiente aventurero, 
que al rey salvó y murió ; y el rey en pago 
Uevóme junto á sí, llamóme hija, 
y aunque dióme su espléndido palacio, 
de él tomé paiai mí, floir trasplantada, 
rincón oculto, albergue solitarid. 
T allí improviso, cual serpiente astuta 
que del húmedo césped brota al paso, 
se irguió ante mí , me requirió de amqres, 
puso á mi vista fúnebres presagios, 
ligo al suyo maldito mi destino. 
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pues ligó el de mi rey que padre llamo, 
ese hombre que has vencido, y que mañana 
como un espectro me asirá en sus brazos. 
' Eirto soy, ya lo sabes.-^Esto ertí ( Transición) 
cuando , de Zila huyendo , aquí los astros 
me impelieroD ¿ tí ; mas^ há un instante 
no eé de mí^ me busco y no me hallo. 
I Adiós ! mi desrentuta me acompaña : 
Más vale que tu amor : es mía al cabo. (Hace 
ctdema/n de marcharse, y Alfonso la detiene). 
Alfonso. *No así te alejes, ven. — (Ap.) Has, ¿qué la digo, 
«si sob puedo darla un desengaño ? — 

Yo también tengo amor. (Ap.) ¡ Ay qué me cuesta 
Pensar en quien le pongo! — ^También amo... 
Adblfa. ¿Aihí?iTÚ1 
Alfonso. \ Desdichada ! ( Aparte ). 

Adelfa. * ¿Y pudo el cielo 

nuestro pec^ho encender con solo un rayo? 
Si esto es vaím ilusión , déjame al menos 
que sueñe , que delire en su regazo. 
AwoNso, (Ap.) {Deber horrible y cuánto que me pides! 
Contra ella y contra mí seré tirano: 
más grande es ly avergüenza! amar á Urraca 
que á esta noble mujer, de amor milagro. — 
Almas como la tuya viven solo - 
de fé. . . ¿Tiénesla en mí? 
Adelfa. Ya la he cobrado. 

Alfonso. Pues bien: muy í)rohto te darán mi nombre: 
él es toda la historia que te callo. 
Yo sfé, pues me amas, que amarás ipi honra; 
* ' que la tuya amarás que has heredado. 
. Si al oirle no tiemblas , y aun te atreves 
' ^á mi honor, á tu honor, á cuanto hay santo, 
-^-^Ap.) lOh, no quiero pensarlo, debo huirla!— 
dejaremos á Dios estos arcanos. 



u 






Abarca. 



Adelfa, 
Alfonso. 



jC^^a» i|ji^; á ^upii^s^. (¡.F^ífWimmva á la dere- 

. fi(mb d^l fof^ il mstimQ á la izquierda: 

Md'Tfffí^ ^i^primefto <L.é9t0, y después d 

ftímeLm /^ v^f\so9 sigmMkPque dirige al 
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, e^Q paira ella : ,yo e^ia 

y allá iré al amaneceír,. 

y 93, seiqor,^ PfM^tífls presto; 

q)}Q, yunque hemos triunfado, es esto 

}p. que ^hiwrí^ 4a ws qi^^ bfte^r. 

Lo^ cbiejos ^pfi Hp.t^<?ro; 

se.Í)ifiüa 4^ pii^y bjU^pa.mApo: . 

coQ ta^ri ^u^o d^eCr^scOf ^s \]3i^qi 

yijqtoria tuyo jbI r^y ihqijq. 

(jipntrs^ él solo er^ el. ^lo^u^p; 

y ajl^ettps ó presos Hpr» . 

á mfpf h|a4ff^na que adpr-a, 

y á su mii^^fyp. ^quí oculto 

jpzgp ^Ij^fe del motín, 

y h^ de in^eptarlo pr^n^ey^ ■ . . 

¿Le entregf\mo3?. J¿^e . ^ 

de seguro aqi^el (^súi^. [Aielff se hahrá co^ 
• lo<^o dics^de elprvn^i^ df^ .^^escena á la iz- 
quierda, y a¡go!r^irgidff^ dpjl gi(upo: d suder 
r^(^ha.esifí,r,(J^ ^ 1%, y^ff^^^eclHi de él Abarca: 
Qfhprq,, se avaVfZqi^al ff^ p^a decirle aparte, 
pero i^pefi^g^amff^), ^ 

Salvadle. 

Di mi palabra, 
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Abarqa. 



«. -t » 



Alfonso. 



Adelfa. 



y hay que ampararle. 

*; . • Aechará: 

iiii|i8 , ]iav:i)ms , rqiié'«B{liomi|rt 

de qae la mina se os.fftRra. 

Dame el guifi. khtmo^iO'ytíf, 

y emé9$0f^>ié'!M¡ti^piíi {lAMifl^ d Adelfa: 
kmiáB^ímgíV^imtH jveriMW (vwr^ d Abarca: el 
ver$i94f'is^i(^^igimmte{fíi9r0f^: los demde d 

AMf^* 
MientNks ¡üMuíctet m, «mas l««gp 
hasded«iilrl6.(iiMi^4i»y« • 
GrimeUbiesidejtúda a9l, 
mas es fuerza. — Si tía U^-mfJM^ 
cayeres da to^i^titetiaDos, 
ó quieres; Uftg^r i 19^1 ^ ^ 
presenta .eate'iamll<9f yü' (JEfdi$.mMt sortija) 
te abriré(fM0{^o<|iiiera. 
A^k^ ,(¥4s9y^pi^e0fi^Mn4fif0 el,(X^ . 

íAy, que le pueda ser^qU • . 



GSGfiNA W. 
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Abarca. Adblkím, AmiiAfHQ»' 



Abarca. 


H6nlt«Sk4^ que i( voü > a«iida^ 




<Vepid:/biiB04^,éos asilo. 


Adelfa. 


Le tengo yo muy tranqinlOi. . 


Abarca. 


¿káéná»foafí^Yi^ 


Adelfa. 


lA l^rZüidA». i 


Abarca. 


l C61Q9A • ¿fii^;iM4««to fim'f 


Adelfa. 


Sí. 


Abarca. 


¿Quffflis alU w oioUyO) 




que es ea^lorl^l y. ea4o 1»»^ 




^enMilQ QrMitf«3ieip^í3? 


Adelfa. 


Ditüide , j' mamgp Ymgtk. 


Abarca. 


Ferrari^ |« ébMM es este. "* / 



»; 
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Adelfa. 

Abarca. 

Adblfa. 
Abarca. 
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Adelfa. Vamos. 

Abarca. Avnqae mas os cueste, 

permitidme que 'os detenga*. {Ferrad vuelve 
(ú fondo). 

Si para vo^twlen algo • » 

la Ituinfldad y el rendtmlOBto; 

deeid, por Dios >* al momenlo:» 

¿oB üene amor ese hidalgo? 

¿Y quién eres que el abismo 

qiúeres sondear de los dos? 

A él amo después de Dios, 

y á vos antes que ámí mismo. 

¿Tii le sirves? ' - 

Altanero 

es para servir mi humor; ' .' 

mas le tengo por 'señor, < 

y él á mí por el primero^ ' . 

Adblfa. ' Díme,qa!e ante él fui cobarde, ^ 

cobarde de^ su respuesta: * 

isunombref * ^ 

Abarca. Ocasión no es esta; 

pero os lo 4ffé más tarde. 
Adelfa. ¿Y tú no sabes , si me ama 

ese hombre yá? * ' 
Abarca. (Trae breve pernea). Sé que no. 
Adelfa. ¿Te lo^ ha dicho? (Astoatoia); 
Abarca. ¿Pudeyo ' 

hablarle?' • * "i • • 

Adelfa. ¿Tiene otl^a dama? 

Abarca. Pacto consu honor ha hecho 
' de no amar nunca á mujeri' 
Adelfa. ¿Pues cómo eso pttede ser, 

si no es de flei'a «u pechd? 
Abarca. Eso esnacer á Suftfir; '-- 
Adelfa. Mas; en fin : ¿qué nombre tleffie? 
Abarca. i Y eseaviso que «un no vienet' ' (Aparte), 

Aun no OS lo pnedo deck^ ^ 
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Adelfa. 



' t ■ 



Abarca. 



Adblva. 
Abarca. 



ADElfi. 

Abarca. 

AOBlrFA; 



Abarca. 



Adblfa. 



Abarca. 
Adblfa. 
Abarca. 



/ ' . 
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Dd la suya y de tu boca 
igual verdad 66 me alcaaza: i • 
perder debo-la ¡espvraBiay 
siesto DO OD» vueire loca. 
Al sñfo' mi am^r cediera? 
mas amaros él no puede; 
y , fuera de él , no hay fmen- (piede 
que 08 tíSkBs sea quien xfuiera. 
Sé bien que rendir no- es dadío' * 
por la fuerza á una m^fer; 
pero mia hab^ de ser: 
yo haréjique HSea de grado, 
i Atrevidet ¿Hablas de retas? 
¿Pues tú quién «08? • 

Abarca: 
me ccmoce en la comaréa 
todo mdro de fronteras: 
¿Y «se es méüto ¿ mis ojos? 
También ese : mas yo fio 
t<Nto «1 iriunlo ál amoi< mió. 
>Proro<éaft ya mis eaojes. 
Haréte al fin entender 
con quién hablas. 

^ iPesiatal! {Contra que al 
punió c&wtiene). 
I No puedo! Queredme mal, 
mas dejadme ¿ mi querer. 
Yo saldré con esta empresa: 
paraaaiará- mi^Sottana 
tengo sangre musulmana, 
y constancia aragonesa. 
De aceptar estoy distante 
tu amor , mas p^ia me das. 
Vete , y de él no me hables más. 
¿Por qué? 

Porque tengo amante. 
'¿Ese homtoe á quién sirvo? 
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Adelfa. 
Abarca. 



Adelfa. 
Abarca. 

Adelfa. 

Abarca. 
Adelfa. 



Abarca. 
Adelfa. 
Abarca. 
Adelfa. 



Abarca. 



i Desdiúisaáftl I Yoiidnib 
mi amor/ ln ead^taadiafllál^, 
porque eM(liombDe/a«at]r>pudia8fe 
Me asustas:* mas ¿f9ii«:ilii9t«rk>i.i/ 
Él es esp^DfdedtOD^Nr./ < . 

mA9)SÍAJl^tn . 

le p W(i& dav> UDi ¿Kifkeri(jN.| . ■ 
Él por a«Mro9 leidifti»: 
Ya mi despacto) ftttiiiiio^ 
¿Y ha de^moiifr^pieffdof^l iviifh^r 
abrastodoae* iestal iMigiievil? ' 
Sí: renunciad: á)«ttAlttopr.> 

{Con amarg§itftQ}K,\Qk\lomfñ\' • 

¿Es AifipDao; pi]|rryailtoft?<(iU0»a</cj cr igtíano.vle»* 
ve Abarfi^)^), .; . •.;- , 

Alíonsibrtí 8atoUfl(dai\, (4tie^r44M(ia como he- 
rida de m\r0i^Q^\jfid€Í<m^tn4mder qw ijmtff 
esa reveUniúnipierdfiya^oAit'Upfircmza), 
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ACTO SEGÚN DO. 
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Lujosa tienda dQ campana de gusto árabe ai freote de Zaragoza: en- 
tradas á derecha y á izgui^rd^^y al fppdo, ,y sobre ésta las cuatro 
cabeías de Aragón: rico lecho á'Ta ÍKcpiierda en el fondo, mesa y ta- 
burete en el mismo lado: panoplias.— Al lejos, y por la puerta dei 
loiidd40^Tff»|a()iigoza// •» j" i. . .'. v ..^ «.«/. 

■> 

BSíÜEfíA PRfMBáA. ' » 

..♦.'..; -j' ' . • Abarca. ' •*''* 

Al rey se k/ái^ohoy mismo. 
'Esta vida yá'ineicajidar ... f : ' ■ 
seis dias hace qüeiestanwá;» r '. " ^í > 
sin ganacB06dfl:€K)ldadfln * ' \ u 
Los dos^im se^cpQtoniliQ.. \ í * s / .;. 

con mirarse leasti 4 onc^ . " 

• y. Io.<}^fi|[«5'pp9fva(iu¿'«ljaiio i 
me Uen«:aa eotnpteta liolgaiuoí.: p 
á guisa- dorcaflanfero,: i. ;.' • , ;' , i»- .'.«« . ^ 
paraicHíAirleiJa.ííasa-. ».« . í.í 
'■ : :i ..i.V4rtpiásan |.M»Mra:il«^jgtieii^*(ut. 1 1 : / .^i -á ; 

más que niyica ma bf^r^Q'^Uxic <. i.i. 
me entretieií^^tesi dolores; - - - / 
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Alfokso. 



Abarca. 



Alvokso. 
AiARa. 



Alfonso. 

AtARCA. 

AtFOirso. 



que estoy eofermo de! alma. 

Por mal loio en Zaragoza, 
apenas llegué á pisarla, 
hallé á esa mi^er, prodigio 
en lo belto y en lo ingrata . 
Pero es cuanto pudo hacer 
el amor ó mi desgracia, 
que el rey la salvara , y ella 
de amor se viera asaltada. 
¿La amará eltey? No es posible. 
Si $0, 4tuv$p|r% yo andacm f . ! A 
para dar ni un pensamiento 
á la mujer que él amara? 

ESCENA II. 

* ■ 

Alfonso, Abarca, 

Tomad ahora algún reposo; ( Stípone haMif 4 

los de afuera ) 
lo habéis hecho bien.«'-HAbarca, . 
¿ qué ha habido aquí ? 

. . Lo de siempre: 
que estamos sobre los armas 
sin ver un mal enepiigo \ 
ni fuera ni en la muraUa. • ' 

^sta calma silenciosa 
á gran tormei^ prepara. , 

Tráigala iHos , pero prontg: 
si no , ya 06 pido la grada 
de andar suelto con los mios; 
que no faa de faltarnos casa. 
¿ Te cansáis de mi servicio? 
I Bien las mercedes m« pagas I 
[Áparíe). i Qué airado I^Nunca pensé 
sino en servtfos. 

Pues basta: 
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el valor ha de ostentarse 




solo á la voz del que manda. 


AüARCA. 


Ponedmé , señor, á prueba. 




. que quiero borrar mP falta. 


Alfonso. 


Olvidada ya la tengo. 




])f as dime ; ¿ qué por tí pasa? , 




Encuentro de tal manera * 




cambiado tu humor... 


Abahu. 


' ¿La causa 


\ 


queréis saber?— ¡ Mas sí temo 




daros enojo al nombrarla! 


A1.VON8O. 


Dfia. 


Abarca. 


Vergüenza me da; 




pero una mujer me mata. 


AlFONSO. 


¿ Quién es? 


Abaiica. 


Una mora : Adetti. 


Alfonso. 


¿ Es la huérfana que ampara, 




comp á una hija , Amadla? 


Ababca. 


Ella es , y despedaza 




mi corazón una duda 


» 


que hasta en mis sueños me asalta. 




¿Seréis tan bueno conmigo... 


Alfonso. 


Gomo á tu padre me habla. 


Abarca. 


Pues bien : yo ignoro si soy 




tm mártir que amor maltrata, 




ó un monstruo aleve que osa^ 




poner donde el rey sus ansias. 




¿ Amáis á Adelfa ? 


Alfonso. 


No la amo: 




es aun más : no puedo amarla. 


Abarca. 


¿ Os hará daño que ponga 




alguien sus ojos... 


Alfonso. 


Me agravias 




con eso : yo te prometo 




que puedes ante, sus aras 


< • 


poner el amor que ({uieras. 


A»AlMA^ 


j Ah , señer 1 to ^Aspecbftfta : 
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Alfonso. 
Abarca. 
Alfonso. 
Abarca. 

Alfonso. 



Abarca. 



Alfonso. 



' •"! / « ,* 



J/ 



lo aseguré á csír'miijei-^í '= •' 
cuando os nm6 tetoernrin'. <: ■ • 
¿ Mi nomiyfe al ñnledijiíító ? ' f 
Lo dije.' " I ' ' ••■.(• • ' . 
Y A'f^sa-palabra.v..'. '•» 
Mortol^qu^dó; fué ese nombns ; 
unpnñará'SiiespemnBa.' ' ?" ? 
Su pasión y sm h<?rmosura •' • 
pf)tttpier»n cualquier alcázar, . . .' i*y 

y hubo instante en que. al oíria, 
á mi despullo tenibloba: ; > • • 

pero tengo honor ¡y amorh: [Esto-camofá 



* *t* 
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,. ^ 
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s(^ despecho)' «/ * . » 
y,^iado en tales guardas; >. - 
pude escucharla sin riesgo, ■ 
auüfqti^ no pude sin lástima. 
Ámalfttd: yo la quiero ' • ' 
lejos de>mi níente , Abarca. 
Dichoso me kaceisr.»^ va si ella 
de mí i infeliíe ! no se apiada; 
'sabré morir » deádenes; • ; 
mas eoñ9A^rándole«el alma. 
Locurftfuohi'lasuya .. . » 
no po>iepdesde feoy á raya ■ *í 
am(>r'qi!ie el honor le ved»? • ^ : 
que 'amarme' á míifttewi iofamta'. 
Sírv^b 'tif ,' qutJ ailn'itiedtia. n».. 
horada constante el ígu a. í ,. J 
y no'hay ámór imposible 
que Iftrazbh no deshaga.- 
Ganemrosá Zapagozaí'j ' •■ ' -" . 
que tu parte en la ganoBciasn 
será darte yo 'tu Adelfa 
por esposa ó<p0P esclava.- — • 
Pensemos ya en «IjasedtO'.. ' ; 
que todo es5menps;«-'Aéübttri (uSfe quita la es- 

pdM, l^^ítéobTe to 7n«iA y $9 sientAl j / 



í'-'f''<f 1/ 



..; » 



. /. 



>•*■*•,' I 
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de venir á nuestro campo 

él buen obispp Librana. 

Propuesto por mis soldados. 

ya lo ha consagrado el Papa; 

y ahora ha legado de Aleste . 

con indulgencias tan amplias, 

que aquí y allí tiene gloria (En la tierra y el 

cielo), 
el que ahora muera en batalla.— 
Hay que estrechar más el cerco: 

va escasean las vituallas - 

\ ' 

a los moros , y angustiarlos 
conviene. ¡ Aun aquí nos faltan ! 
" Los navarros todo el llueria 

* Ocupen desde las Masas. 

* Con el obispo de Huesca, 

' * á quien daré Santa Engracia, 

* militen los caballeros 

* del Salvador, que se acaban 
' de fundar, y los templarios 

* que , á romper algunas lanzas 

* ál frente de Zaragoza, 

* vienen desde Tierra Santa. 

Se han de armar contra las torres 

fundíbulos que las batan, 

y frente á los tres castillos • * . 

catapultas de Cantabria. 

Para empuñar los arietes 

toma gente catalana: 

para formar las testudo.'? 

buenos peones de Navarra. 

Sobre todo en los torreones 

de truenos quiero que vayan 

soldados de agudo ingenio. — 

Para tí la mejor plaza. ( Transición ). 

Después de pensado bien ' ' 

me doy á entí^nder, Abarca, 
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que con esa gente indómita * 

que viene á lidiar bizarra, ' , ^ 

salvaje á mediias eíi paz, 

y por entero en campaña; 

que come rtial y mal duérnie, ' 

pero blande bien la espada; 

que es feroz aun para amiga, » ' 

y fiera ta^ cuando asalta; 

formarse hueste pudiera, 

y que, por tí puesta á raya, 

á tiempo estuviera dócil, 
. y á tiempo se desbordara^ 

y así dirección tendrían 

los rayos djB esas montañas. 
Abarca. Señor, ¿quién os ha contado . 

los ensueños áe^mi alma? (Dohlauna rodilla), 

Al jefe de almogávares 

ved desde ahora á vuestras plantas; 

y os juró» que tal milicia 

ha de ser la que ahora nazca, (Se alza) 

que han de temblar en su asiento, 

al ruido de sus hazañas,, , . 

desderlas faldas del Tauro / 
' hasta las cumbres del Atlas. 
Ali^omso. El brazo ^ pierna desnudos 

irán al sol y á la escarcha; . 

Crecer dejarán tendida 

luenga cabellera y barba. . 

Red de hierro en la cabeza 

será su defensa y gala; 

túnica y calzón de pieles, 

á las -fieras arrancadas. 

Con cuero espiral sujeta 
^ será la escotada abai^ca; 

para el botin y el sustento 

zurrón penderá pn la espalda. 
Llevarán de la pretina 
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ol ciuto asida una 0aga; . 
hendirin lina armadura 
los venablos de su aljaba; 
y el chuzo que cuerpo á cuerpo / 
tus aloiogayáres blaudau 
habrá avivado en la peña 
sus ñlos cada bataUa. 
Se ha de dormir en la tierra 
las pocas horas que bastan, , 
y el sueño ha de ser descanso 
del furor i}e la venganza. 
Han de ir b\jos.y numeres . 
donde estos. soldados yayajr, 
las madres, para que crieq 
"sus hijos en nuestra sfiña; 
^'. los iiyos, para que aprendan, 
á combatir por su patria., . 

Abarca. ¿A quién vuestra voz no mueve, 
si es bueno y* ciñe tuia espada ? 

Alfonso. ¿Cuántos dias necesitas 
para esa ol)ra? 

Abarca. De aquí al alba.. . 

Há un ioataoite que haUcUegadq. 
\ aquí mi&<iintiguas bandas, 
con tnje y todo: ya solo . . 
moros que embestir les laltan. 
En torno de ..ellos hay mismo , 
vendrán á pedirme plaza .... 
monteses aventureros 
de Aragón y de Navarra... 
y catalanes que son 
mas duros que sus montañas. 
De aqui á poco, almogávares. . 
veréis que la tienda, os guardan. , 

Alfonso. Ir<^qtti{o. sueño mo^ espera 
con gente tan señalada. 

ABARa . Menester babreij» reposo, 
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que há que iió dormís. 
Alfojíso. Si pasan 

dos horas , tdfflü desvela. 
Abarca. A má¿ descanso prepara 

el lecho: es itrjo que ásomlírá. 
Alfonso. El que los árabes gastón: 

A precio compré de san¡jte 

el Ivjo que así ie paisma; 

que al fiero Temin gánela - ' 

en mi triunfo de CtitafíAa . " 
Abarca. Digna es de vos esatienda, 

iñas que áea mdta es lástiñiti'. 

Alfokso. Con haber solo' estanlrpaüó ' ' 

. allí de Aríigon las armas; • '• 

' glorioso bautisíEo tiene •' * 

de aragonesa y cttstiana. {Véé4 Abarca 
la derecha). 

ESCENA m. 



,' I 



por 



:'¿.I./. 



Alfonso. 






;.!{ 



< (' 
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¡Qué juventud tan briosa! 
¡Qtiéíé tan viva en el almh * 
¡Qué virgen de deseftgaños '' 
está el corazón de Abarca!' 
¡Con cuánto gusto mi cetro 
yo por su dfccona trocara ; 
mi púrpura por sus pieles, - 
mi corona por sus ¿alias! 
Mis soldadas herederos 
tendrán de su limpia fama; 
y espoéás qne los' animen, -^ 
con voces 6 con plegarias;' j 
más y 6, sin hijo á quién dar 
mi non^bré, ique el mundc^ aíslifmli: 
sin esposa , que ella fnéra * 
mi Qúmen por la biáittné... 



f' '..i 



/ ;}/ói. 



■ít' 
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> ¿Pana qniéa lft^gklria qiueio? (Se alza como 

intpivado, 
^ ¿Mas iah! no* tengo una páiria? 

Mi esposa la gluria sea; 

la pátiia mi madre amada. 

£SG£NA IV. 

Alfois^. El condk de Alpbrche. Caballeros. Obispos. 

Soldados. 



Voces. 

Alperche. 

Alfonso. 

Voces, 

Alperche. 



AliBOIlSO. 



i A Franeial ¡A Francia! {Dentro). 

Atrás. 
ijCielos! iqué escucho! 
¡A Francia ! 

¡Atrás^ que deshonráis á Francia! 
No profanéis k tienda; que ya es mucho 
traer hasta sn umbral esta arrogancia. (Entra 
Alperche por el fondo y tras él franceses amo- 
tinados y caballeros franceses con escudos 
ai cinto, los otuiles se abren paso hostilmente 
por entre ellos y forman grupo aparte: por la 
derecha caballeros españoles). 
¡Señor ! Estos que reís fueron franceses. 
Ya no lo san: tras lauros bien ganados, 
temen hoj de la guerra los reveses; 
quieren marchar... ¿y á dónde, desdichados? 
¿Quién os acojerá? l>e hambre se* quejan, 
de cansajQcio , de cesas que en la boca 
de un soldado son erímen. {Y nos dejan! 
¿cómo? en el deshonor. Esto nos toca. (Sedes- 
■ ciñe kuespada y Ut de^a después sobre la mesa). 
EUos á Francia irán si el Pirineo 
no los sepulta airado en sus entrañas; 
nosotros Jió: tomad ; darmsme empleo 
junto al rudo peen de las montañas. 
Valor no vf m^yior que el que os adonúi; 



o 
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junto al rey>há46 estartal bizatríá; 

y si esta espada insigne á yos no torna, 

es qae la quiero yo: tomad lamia. {El conde 
la toma y la besa )* 

Vosotros y los vuestros, que en olvido 

puesto habéis cuanto forma al buen soldado; 

que habéis á vuestra tierra envilecido, 

y que habéis esta mia profanado; 

marchad , y que os persiga dondS quiera 

la traición , que es traición el abandono: 

la sombra no infectéis de mi bandera; 

no empañéis la limpieza de mi trono. 

Id á ofrecer el mercenario brazo 

donde regalo os den en vez de gloria; 

de los vicios vivid en el regazo: 

nosotros de la patria en la memoria* _ , . ', 

£1 oro se os dará que os embriaga; 

llevad también las entrojadas mieses; 

los que queden aquí tendrán por paga 

junto á mí combatir... y sin franceses. (Movi- 
miento en los caballeros franceses). 

Ya nada os debo, tímido rebaño; 

vosotros gloria á mí no merecida; 

mas, por si aun la vergüenza os hace daño, 

porqué ella os atormente, os doj la vida. 

Marchad : marchad. (La primara vez en el tono 
de los versos anteriores , la segwnda brusca- 
mente y con imperio: sakn de. la escena aver- 
gomados: el rey se éirigeakora á los caba- 
lleros franceses). .. 

Vuestra querella, escucho; 

masa ellos , y no ,á Francia yo provoco; 

que sois vosotros para honraria mucho, 

has ellos son para infiparla poco. 

* ) Beame, con quien nadie hay que compita, 
del barrio del Pilar señor os bago ! 

' A vos, Alperche» el que hay de la mezquita 



,* 



m 
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Alperghe. 



M 



Alfonso. 



•* hasta B> muro de Oriente, y aftn no os pago, 
•^•Vos, BeKran de-Tótosa, á quien abona 

* TrípoK conquistado, y á quieodebo 
•"* Gareason;a' con Rodes y Narboaa, 

* Tenédmelos en feudo, buen mancebo. 

* Vosotros i Armengol , ürgél» Cervera, 

* y Cardona, y Ribellés, y Moneada; 

' * y voá en quién la gloría vive entera 

* de Anglesola, que á Otger Uevó su espada; 

* y vosotros , Comenges y Bigorra, 

* Míramont , Cabadan, y tanto y tanto 

* caballero gentil, que nunca ahorra 

* Én indómito valor, del moro espanto; 

Allí todos mirad la recompensa, {Señala al fondo) 
solo á vosotros digna, y á mí solo. 
Los que la gloria amáis tendréisla inmensa 
con seguir el pendón que yo enarbolo. 
¿Ni cuál otra mayor? Yo si en Sarkosta 
• pongo mi planta de mi rey al lado, , ^ 
de monte en monte iré, de costa en costa, 
el triunfo á pregonar que habreisme dado. 
Y ahora dd, si mi súplica algo vale. 
Limpio el pavés tenemos, mas desnudo: 
queremos que esa mano nos señale 
empresa á cada cual , que orne su esoüdo. : 
Mañana, al despuntar del nuevo dia, 
en alarde marcial dará Librana 
la bula que Gelasio nos' envia, 
y yo emblemas daré de buena gana. 

* Y en el asalto lucirá Anglesola 

* fajas que camparán negras en oro; 

* y Beltran, de San Jorge la cruz sola, 

* y porque luzca mas campo incoloro; 

* fajas gules Garcés y ürgel jaqueles; 

* grifo Armengol , Bearne vacas rojas... 

* y otros cabezas cárdenas de infieles, 

* segadas ya por toledanas hojas. 
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¥ así , fiel cada cualá sus Uaipnes, 

y én ellos , en la lid r los ojos fijos, 

no habrá sino amosboeos covaeones; 

que es el honor la herenoia^do los hijos. — 

0ios marca al elegido con su dedo 

y le ungfe en el palacio ó en la ehoza: 

á Alfonso VI señaló Toledo; 

á mí, á vosotros todos, Zaragoza. (jRtMiiofé^ 
y tMuesira» de aprobación en los caballeros: 
owriosidad después qite Abarca da tm perga- 
mino á Alfonso, Un soldado entra y d^a una 
lámpara de mano sobré wnwmesiUa ó repisa 
qiue haibrd en el d/ngulo4e h derecha). 

ESCENA \. 

Dichos. Abarca. 



Abarca. 



A14FONSO. 

Abarca. 

Alfoiíso. 



Esto, señor, me han dado^ y muy de priesa 
iráigolo á vos, que nos importa mucho. (Al- 

fonso lee). 
¡Que si importa! Nos va en ello !a empresa; 
nos va la vida á todos. 

é iQue esto escucho! 

Antes vino que quise la ventura {Dirigiéndose 

diodos): 
desemejable hazaña nos espera. 
A armarse todos ya. Que vuelva pura 
y con un laurel mas nuestra bandera. 
Ni clarín ni atambor hieran ^1 viento: 
callados cual la noche que ya avanza, 
caigamos stíbre el moro en ün momento, 
como el genio infernal de la venganza. (Hace 

señal y salen todos de la escena apresu/rador 

mente). 
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ESCENA VI. 



Alfonso. Abarca. 



Abarca. 


¿La eiuditd se asalta bI fin ? 


Alfonso. 


Al revés : el campamento. 




Viene en las alad del viento 




de Valencia Abul-Tagfín, 




, y con innúmera gente 




sobre mi espalda caerá. . 




¿Quién con sus hordas podrá, 




teniendo á Amadola enfrente? 


Abarca. 


¿Y está cerca el de Valencia? 


Alfonso, 


Tanto, que esta noche raism» 




podría aquí la morisma 




llegar y no hay resistencia..... 


Abarca. 


¿Y qué hacéis, que yo no alcanzo? 


Alfonso. 


¿Qué? Menos salvarme, todo. 


Abarca . 


Pero ¿halláis de vencer modo ? 


Alfonso. 


A eso ó á morir me lanzo. 




De aquí salir es preciso; 




defensas esto no tiene: 


• 


sobre el refuerzo conviene 




avanzar, caer de improviso. 




Dura ha dq ser la batalla , 




que seis contra uno .vendrán : 




¿qué importa? conmigo van 




. los vencedores, de Abdalla^ 




La noche admite sahr 




sin ser de Amadola visto. 




Tú te quedas. 


Abarca. 


¡Mas porCrísto! 


I 


¿Ni aun hoy con vos he de ir? -• 


Alfonso. 


i Conmigo jurar, menguado! 




Venga el yelmo. Cuwido yo 




^0 te me \\mo , es que» no 



Abarca. 



Al^FONSO. 
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me coavienes á mi lado. 
Con la gente que le^^eda 
Teome en jaque á la ciudad, 
y á un tiempo, todos tirad 
desde el rio y la alameda. 
Que piense el rey que aquí jSiStoy. 
y que sus planes ignoro; 
mas, si aun así sale el moro 
á forzar las tiendas hoy^ 
morir todos. Fio en tí 
de que así me las defiendas: 
respóndeme de las tiendas , 
y yo del hijo deAlí. . 
No se suelta aquí el pellejo 
de balde: á lo vuestro id vos, 
que bien seguro, por Dios, 
os vais. 

Vé porque te dejo. 
Solo así triunfar se puede : 
es fuerza , y empresa es harta « 
que un Alfonso de aquí parta , . 
y otro Alfonso aquí se quede. 



ESCENA VIL 



Abarca. 



Sus palabras tales son, 
que á no ir con él me someto -. 
infunde siemfu'e respeto, • 
y siempre tiene ra^on. 
Voy á que jueguen ahora 
las máquinas contra el muro, 
y he de tener ahí seguro 
al rey moro hasta la aurora; 
Mis solos aventureros 
para todo han de bastar: i 
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hasta esta tíiíBda ha de estar 

confiada ¿ sus aceros. (Fa d salir y oye rumores 

d la derecha). 
¿Qué ruido es ese? Es mi gente. 
Soltadla. — ¡ Qiié estraño darde ! 



Urraca. 
* Abarca. 

ÜRRAa. 



Ararca. 



ESCENA Vin. 

■ . ' ! 

I 

Urraca. Abarca. Almogávares. 

Dejadme , chusma cobarde. 

Vos esa turba insolente 

castigad. 

Decid : ¿qué es esto? ( Van ó hahlar 
y Urraca los detiene). 

Callad vosotros.-— Que yo 

apenas anocheció 

perdí én instante funesto 

mi camino. A k ventura 

dejé ya suelto el caballo; 

y en estos verdugos hallo 

en vez de amparó amargura. 

A mí y á mis caballeros 

rendirnos quieren ; se traba 

luchft breve ; y aun no acaba, 

cuando á fuer de bandoleros, 

estos me arrastran de allí 

y me traen con toda priesa, 

no sé si tobada ó presa. 

Ruines, ¿e$ esto? 

¿Es así ? {Señal dé asentimiento) 

Retiraos* — Queden dos 

para ésa y aquella entrada. (Uno va al fondo 
y se pasea pero al estertor; ■ otro, que es Zila, 
va d la izquierda: los demds por el fondo, 
Zila usard en este aotoharha larga y enh§ 
demde recortad»). 
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Aquí estaréis ^iea gvprdada ; 

lOás tarde sabré de TOS;, 

que el tiempo me acucia. 
Urraca. ¿Eslweno 

que esto hagáis? 
Abarca.- En mi justicia 

. fiad : hasta más noticia, 

ni os absuelvo ni os condeno. 

ESCENA IX. 
Urraca. Zila. . 



Urraca. 



¿ILA. 



¿Ea donde estoy? ¿Hasta dónde 

llega la desdicha mia? 

Con buen intento venia ; 

mas mi fin no se me esconde. 

Ante el rey me llevarán! 

ante el airado marido! 

Tiemblo al esposo ofendido, 

tiemblo al rudo capi^n. 

¿ Qué haré ? ¿ Quién favor me presta ? 

que no hay valor para tanto. 

Mas este escudo i Dios eaiito ! ( Repara/ndo 

en el qm hay sobre lapv^a). < 

i La tienda del rey es esta ! ^ 

Nada habrá que le desarme , 
ni el amor ni la amenaza 
me está ahogando una mordaza 
y no puedo ni aun quejarme* 
Si con halago ó con oro. . . {Mirando y aludiendo 

á Zila). 
Mas ¿qué servirá que pida? 
Estoy perdida , perdida: 
por priajera vez hoy lloro. ( Se cubre eí rostro). 
Audacia y asiuáa fiíé 
alistarme almugaber: 
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Urraca. 



ZlLA. 

Urraca. 

ZlLA. 

Urraca. 

ZlLA. 



Urraca. 

ZlLA. 

Urraca. 

ZlLA. 

Urraca. 

ZlLA. 
URR.4CA. 



con est9 truje j ajuar 

burlar á todos logré. ( Transición), 

Alfonso de aquí partió. 

¿Huye ó busca al de Valencia? 

Con poca gente, en su ausencia, 

las tiendas tomaba yo. 

Mas para esto á Zaragoza 

avisar es menester. 

Y ¿cómo? Si esa mujer... 

Amargamente solloza: 

teme que Alfonso la mate: 

es su enemign ¿quién duda? 

Mas á ella pedir ayuda, 

que es cristiana, ¿no es dislate?'. 

i Qué arriesgo , perdida aquí ! [Se levanta de 
pronto y al mismo tiempo a/oanza un paso 
Zila: tos dos se contierhen y se aproxim>an 
á un tiempo). ' , 

En fin , á sondearla voy. 

Da ifiiedo. {Aparte), 

Trémulo estoy. [Aparte), • ' 

Querías... . 

Hablarte, sí. 

En mí desde ahora no veas 

al adusto carcelero; 

que á mí te confíes quiero, 

y tendrán cuanto deseas. 

¿tfás si td me engañas? 

' No. 

Raro es tenerte propicio. 

No: servicio por servicio 

vengo á proponerte yo. 

De mf dispon , si me das 

mi libertad , que es mi vida. 

¿Tu libertad? Concedida. 

De aquí al mbmento saldrás. 

¿Mas c<toi6?í Adonde, ay de mí! 

6 



ZlL\. 



URRACA. 
ZibA. 



ÜRRACV. 
ZlLA. 

Urraca. 

ZlLA. 

Urraca. 

ZlLA. 

Urraca. 



Zila. 

^■HRACA. 



¿Y si tus getím VM voQ^ 

¿N0 peUsi'o y^ también 

al quedarme aQ¿ sbíl tí? 

Si ItegAS á aquella puerta (i^ f|e. fa izquierda: 
(k$de ella señala wm If^ana. 4e la ciudad, 
que se su/pone s$r la di. V^ienoia) 

donde uno luz arde ya, 

mi nombre á cualquiera da 

y te será pronto abierta. 

Al punto al palacio aeu49a 

y di al rey..^ Mas tú, eristíana, 

¿con los tuyos tan tirana 

serás . que en, esto me ayudes ? 

¿Y tú? 

Para qtae la digas, 

con vei^dad á hablarte v^: 

est que cristiano m soy: 

ahora di si te me obli^s. 

Sí , como de es^ pervejrso ; 

me libres. « . 

¿Taa m^\ le quieres ? 

El odio es en las mujeres 

mas grande que el iwMrerso, 

¿Le amaste, y él. inhimiano, 

te-dejó con tu mancilla? 

No; ma3 en esta ns^eglUa 

tengo aún maircadii m m^np. 

¿Y á qué viniste? ¿á vengarte?»^ 

Soy contraria., y lo he de ser 

del rey moro ; mas poner 

le quiero ahora de mi pdctjo. 

Aliado fué con mentira 

suyo Alfonso, y le h^ engaiAdo; 

yo contra él le quiero eM^,; , 

vencido él, la alie^nza espiffn. . 

Pues t¿,puede$ , .nitijer flAC^- 

A.jBadí0 Alfo4»Q.a)^s.<«p^ • »^ 
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ZlLA. 


¿Quién e»ts? 


üaRACA. 


Con pMmo vém»: 




fui su espoM» 6új Urraca. 


ZlLA. 


GranÜes tos agravios son. 




Causa menor es la mía, 




Y aquí tengo esta gumía 




para abrirle el corazón. 


URRACA. 


El costarie esos desvelos 




agravio ladvtal arguye. 


ZltA. 


Aun de la herida me teye 




la sangre : mi causa es celos. 


Urraca. 


íG^Ml fQémo! (Alarmada), 


* 7AtA. • 


* (Medestroeat 




Ama tanto á una mujer, 




que, ^on riesgo de perder 




la vida , entró en Zaragoza. 


Urhaca. 


¿Y es DMffR ? 


Ziu. 


Sí. 


Urraca. 


' ¿Oe linage? 


. ZlLA. 


El rey la llama su hija. 


Urraca. 


[Apark] ¡La hará, porque más me añija, 




. stt e^fpe^ ! 1 A mí tal aHraje i 


ZlLA. 


¿Le amáis qoe <>s eaasa iesvetoss? 


Urraca. 


¿No te dice mi furor 




que si le odio es por amor, 




pues que me matan los celos? 




iSi loé sieimpre descreído ! 




¿Y aun le temo y me aeoMrdo? 




Ya ao salgo: aquí le aguardd. 


Zir.A. 


¡Por viiestl?(> Dios os lo pido! 


1' 


Salid yevitad su furia; 




quede á mí nuestra venganza ^ 


Urraca. 


Y á tí ¿qué agravio te latiza (Con desprecio) 




emvtñ él? ¿Qué vale tu injur¡|i? 




Si en tus tierras, si en tu hijo, 


^ 


si en tus vasallos, si en tí 




se hiUnerf cebado, di, 
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ZlLA. 

Urraca. 

ZlLA. 



Urraca . 

ZlLA. 

Urraca. 

ZlLA. 

Urraca. 

ZlLA. 

Urraca. 

ZlLA. 

Urraca. 

ZlLA. 

Urraoai 



ZlLA. 

Urraca. 

ZlLA. 

Urraca. 

ZlLA. 



Urraca. 

ZlLA. 



.: .i f 
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¿qué hicieras? ¡EaUyik<eMio ' , 
quedarme aquí. 

¡Desdichada! 
iQue Qos perdemos lo$ ,do$j , , : 
' Idos. > . 

Venga aquíy y» eu pos 
que me pierda. 

Ya pues nada , / 

nos liga: alianza deshecha. . . 
Yo soy quien ya á la ciudad. • 
No. • . ■... . 

Pues al puMto marchad. / 
I Dejar aquí á quien le acecha 1 {Aparte). 
Es tirano. . 

Pero hidalgo. 
Te ultrajó. . 

Mas con razofi^. í , 
Tus celos , celos no son. 
¡Que si son ! Pero no salgo. 
¿Por qué? i - / • | 

,., Poique soy yo i^olan 

quien puede á Alfonso ofeoderjí 
^ero su esQudo he de ser ; , - • 
contra todos. i ../ ; 

Pues bien; ¡hola! . 
¿Qué hacéis? ' ,. .,; ; 

Que he sufrido ypi. harto. 
Voy á publicar quién ere^,- . y 
Detente. Quien quier que fueres, 
respeta á Alfonso y v^e parto. 
Lo juro. — ¿Qué es la conciencia? {Aparte). 
Nombra á Zila , y en Uegaíndo, 
' di que Alfonso' va marchanda . . . . i 

7)or la vía de Valencia.' {Rumoree). 
¿Qué es esto? 

-Guia. 

y%t tengo i mis gentes antes. 



I 

A 






í:\ 



f:$cfi:i(ix.,. 
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/ ^rir* ) 
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Urim^ca V Adblpa. 



" ( 
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lA 



Urraca, 

Adelfa, 



Urraca. 
Adelfa. 



n\ 



Adelfa. No hay que perder los instantes, 
Ó no vais á la ciudad. 
¿Qué hay pues? 

Lo¿; alÁiogaváres 
á un prisionero han oído 
quién sois y áqiíé habéis venido. 
¿Hay sobre mí mas azares? 
Mas yo os daré un talismán. - ' 
Tomad y htód al ínónlcfñt* * " 
con él en el caiiípamfeiilo ' '■^■ 
paso todóá ós darán: (ütíUynxLsortija/l.' '^^ ■ 
\tiio es pe'oi: !' i cii'íu 'rriá¿d ' 
¿qué estQ^ anillo significa? 
Sin mengúíi (íe tos sé esplica: 
no perdáis el tiempo en yano. 
Serás tu aca3<i.!.^ 

No, no: 
solo soy quiefa aiiuí viene 
porqué hay pelifert',7'' bortfiiétíé 
que todo lo áfr'oñte'yó.' * " ^ • 
¿Mas tú éfés (á qué él )íey áráfá? 
iSiloereéVpóbróde'tí!' ' «'^ 
Id'á lacíudad/yalif • ' ' 
os dif é quién es su dáfñ'a . * ' 
Pero ese anilló..'. 

Alas dos' 

¿rccióso ha sido 'á' la ÍM'f: ' 

con ¿t'a'quí pude entrar; "* - ^ 

con él podéis salir vos. '•' ' ; ' 

Ui^RACA. \ Mas dííne, ¿el rey telé ha'd¿do? 

'AWli'a. '* ' ¿álveos ahora y sin Wddíiáíá: • 

ya no es en mí uríá ésbéráüza, 
y eii ¿1 vbí lá hilbWs eoferádfé. 



Urraca. 

Adelfa. 

Urraca. 
Adelfa. 



Urraca. 

Adelfa i 

Urraca. 
Adelfa. 
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UmiACá. 



Adblita^ 



ZlLA. 



Ubracj^. 
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Él pues mis j>asos dirija, 

que ahora tfol¿^r)^4na luz: 

mas halle Alfopso esta cruz 

en cámbTo dé sd s'oi^ija. (Déjala aUi). 

M«^4ja,4ueZíla Ho|:a. . .... 

De mí no Iq híif)l^is. iJ^AioS. {^e' escande). 

ESCENA XI. 



Esa ¿eqfc^ fioiUra vjols 
está'de Xurpres piegí^.. , . 

No sé Cí)ino jQ^ dé ^aüd^. : , ^ 
ÍU ^43 01^ ia qui^rp 4eber. 



1 ' • .« i 



r 



.• \ 



. , lista pHJer ,. 

e?a i«ip^ljgi;^,4 ffli yíd*.-T, 

¿Y si Abaf (;a ,4fi, ifn{)r9vi|}o 

fi^m ¥ m eU¿ pregupta? .. 

En todo ev-e|Dto,,U punta ,^ .;, 

de este habli^rá 5i es preciap. {A¡^i^ndo eljpuñi^l) 

Si AJfQiji^o ^l^ombatp )^a i4^ 

la jornada será corta: . ,. , . ; 

que vuelva impQJPt^ , no importa 

si vencedor jó.vepfcído?. IP^wa breve),' 

La tard^jQ'?5i^,.pM| jfl9pa,ci,eoJ\a;, 

la soledaclm^ acobarda. . 

Ij^gf) ftjÍQ ! iCuáflitoMirda!^ !w , , .. 

¡C^üqíH) y^e la l^rii^e {J^íhidosi^ qígyn 



r / 



m 
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VOCEÍ?. 
ZlLA. 



Alfonso. 



i' } 



T(.. • 






.fibi»8il#^,«e,ciei»WMt;o. ♦, ,.., 

£l á Adelfa me ai:rebalo: 

él me ha 'teni^Qi h «us^^piésis 

él nue$tFp¡ cufhUip ea, , 

Si es poco, ü?0ír.4|^^.se *wt{f? {^more» y dei- 

Rumor oigo. ¿ftué.sQri? 
Viene. ¿V€fft4ráveiw>edor? • 
lEn triunfo ll^ga I IQO^iocl 
iVira AlfüRMial (i/iw^a)... ,. / 

íonter y 99X¡o4^ «» {# Pjiwr/a d^i {(mdo, des- 
pide á. he qm Ifi, segviian ¡y^ (^ice el octavo 
wiítm Áum ^^«aíafta d m/ti lado: desde en- 
a^bmpe9^(0sd(íSQlQi ¡f, ^ikien^ Ui ^radaix- 
quieirdü^ 



.'i 



Alfonso , iáiiwwMí,. 55»^,!| -foW04<*f • 

fWloráj^QóotroiS s^«deb^ 

que no fui sólo. uiík.a<)bia4a; , 

mas estamlp 4 vun^tflo lado .... 

¿á qué el pedOíO «Wi *f^ atwve^?; 

Mañanftiel!Íininif»C(^l9^» . 

que haMiialai4e.:y i9«y Can^asR*. 

'MnadieliDva/algfm.^^fa^ . 

dfto'ákiB é^aUá (WEbro*-T( V4íw íoa «oWarfot) 

ta'lntalUte«Ml«>{ujNr^^ . 

y el barranco tal^atás . . 

que bie» .llüWiSftvpodní . < . : ^ 

el barrancoí4o».iafnwecte*.,_,. ./ 

Tres nochaliiki^et .^i^i m veli^i. . h 

descanso no me conccKbii .. Hur., 
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máé ¿rsttéfío. Más no paüébi r, 
Alerta tú, céMnelh: {Se ha' smUiaio en él taiu^ 
reü'^' ahora qúéáá de^MiáúdM ó enel lecho), 
Adki.fa. Yo centinela seré \ ■' ^ • ' • 
que deñétida acá tú vidh í • 

no temas que amor té pida'; 
'*'' '- ' 'qüeyatiis secretos sé. 
Mi pobre alma 'adivinó • 
en aquel sdldtfdó rudo • " 

algo de grande qué p«do ' 
herirla , infattfarla nd. ; .: í 
Mas , pues éS' amarte nías / • ' . / - ' 

"I ''\ dejar de amarte , réptísa ; / .• \ 

-> > ■ ^ '^^^ • qué ^tre tü amor y tu lespbsa 

'\ ^^ ' Whfe 'dé cruzarle jamás. 
' '' ' ") ■ ' ''' Ya el córaüdn qlie en un poaato 
' ' ' ^ '"' sé abtíó al ambr, y A tu «mor^ 
ha vuelto en sí , y es señor: . 
ya puedo estar de tí junto. 
Duerme ; qüé^i itSéiáé daga 
contra tu pecho se afila , 
yo íiíndré él ftSo tranquila í . / 
para el golpe que te amaga. 
ZiLA. Ya se ha traspuesto. -—Ya ^eíme. - . w / 

Mejor (Jüe pensé saUó. í = í » f 
Pero, fSéíSü" guarda yo; í. r ^ 
y matarle tan inerme! ' - , 

Mas ¿puedo de otra manera h. :; 
etiSti propio campeinientc^?.' ^i • 
Esto eSmiedo^'No hay niomeirtor 
*'^ íila ,'que ¡perder. -í^ Que muerai {JftVa al der- 
redor )fH ^ácéitta éÁlfomoiMrije al puñal 



>• V»\>U- •"•* »-.. ' -í -.t-í 



el segundó verÉó, 



if 



■ '» 



. 1 > . , / 



Heme ya de Alfonso en frente. -i 
No tiembles encesta mano. ! > 
Rivá)*, cdntríi^, leristlftiiíov*^ ü 



• 
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Adblpa. 



I Zila t detente. {Adelfa ha' Balido y se ha ínter" 
. puesto rápidamente entre los dos : habla con 
voz baja, pero esforz^ada, desde el principio 
^ en casi toda esta escena: eUa y Zila esta- 
rán d la mayor distancia posible del rey). 



ESCENA XIV. 



Alfonso. Aoilfa. Zila. 



Ziu. 



Adblpa. 



/ 1 

Zila. 
Adilfa. 

Zila. 

Adelfa. 

Zila. 

Adelfa. 

Zila.' 



Adelfa. 
Zila. 



¿Qué ángel malo aquí te guia, 

que aumentas más mi furor? 

¿Hasta aquí te trae tu amor 

para mengua tuya y mia? 

Vengo — ¡aparta, horror me infundes! — 

á salrarte de tí mismo. 

Si le matas ¿en qué abismo 

te hundes , y á todos nos hundes? 

Huye: ven: conmigo parte. 

jLe amas! Perderme prefiero. 

No le amo, no: ya no quiero 

sino salvarle y salvarte. 

Muera el que en mi daño vive. 

I Tigre! Mi voz ¿note ablanda? 

Alá matarle me manda. 

Adelfa te lo prohibe. 

¡Calla ! Si por tí despierta... 

¡Ni aun por salvarle nfe miente 

amor ! Aparta, 

¡Insolente ! 
Daré voces.— iEstoy muerta! /"ÁparteJ. 
¡Grita! ¡Grita! El mismo yugo 
pesa en mí que en Amadola. {Movimiento de 

terror en Adelfa). 
Sí me matan, tú eres sola 
de tu buen padre el verdugo. 

7 
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ZlLA. 

Voz LEJANA. 

ZlU. 



Adelfa. 

ZlLA. 



r 

Adelfa. ¿Qué de mí quieres ?-~En tanto 
que brille^ en tí ese puñal, 
¡cómo amarte, hombre fatal ! {Este verso se dirá 
de modo que infunda esperanza enZila, el 
mal se aproxima á eltamuy animado, y por 
esto no oye el alerta). 
¡Te infundo con él espanto!- 
i Alerta ! 

Mas si perdono, 
si te doy mano y valía, 
y á tí sola , ¿serás mia? 
iTu esposa ! No. 

Te abandono. 
A todo riesgo voy ya. (Se abalanza kdcia elrey; 
rechaza á Adelfa cada vez que ésta, 6 le si- 
gue, ó se ase de él, ó aun se arrodilla).. 
Adelfa. ' iNo! 

ZiLA. Ya no. / 

Adelfa. Yo te amaré. 

ZiLA. ' ¡Me engañas! 

Adelfa. No. {Con suma espresion). 

ZiLA. Sigúeme. 

Adelfa. Tráele. 

ZiLA. Toma, pues. {Dale el puñatj. 

Adelfa. ¡Ah! ¡Ah! {La primera escla- 

macion es un suspiro qv£ espresa la alegría 
de su triunfo; la segunda es un grito reconr 
centrado que espresa el dolor y la confusión 
de verse sorprendida como criminal, — Zila 
se traslada rápidamente á su sitio que será 
entre la puerta de la izquierda y el lecho del 
ángulo : á su derecha pero algo mas avan- 
zada quedará Adelfa; á la derecha de ésta, 
pero separado por la mesa, estará elrey; á la' 
derecha de éste estará Abarca; entre Zila y 
Adelfa, pero mas atrás qv,e los dos, se ^- 
tuará Ferrario: los soldados y caballeros se 
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VopM. 

Alfonso. 
Abarca. 



Ferrario. 

Alfonso. 

Abarca. 

ZlLA. 

Adblfa. 
Alfonso. 

Zila. 

Adblfa. 
Alfonso. 

Abarca. 
Alfonso. 

AbRLFA. 

Alfonso. 
Adelfa. 

Zila. 
Alfonso. 



colocarán de la puerta del fondo ala de la 
derecha^ y esta será la situación de los ac- 
tores dv/rante la siguiente escena). 

ESCENA XV. 

Dichos. Abarca. Ferrario. Soldábaos. 

t 

iTraicion ! 

¿Qué es esto? {Despertando). 
i El alerta 
no ha corrido desde aquí. (Cae el pimal h 

Adelfa). 
¡Un crimen ! 

¡Cielos! {Aeparando en Adelfa). 
iQuévíl 
Tiembla si hablas. (Siempre aparte), 

' ¡Estoy muerta! 
¿C6mo esta mujer fentró? 
Te voy á matar. (A Zila). ^ 

Responde (A Adelfa aparte). 
tú. 

Con vuestro anillo. 

¿En dónde 
mayor deslealtad se vio ? 
¡Y aun la amo ! ¡Yo desvarío ! 
\ Fingir que me amaba ¡oh mengua ! 
para esto! 

¡Yo! (Precipitación). 
Ten tu lengua. 
¡Padre, padre, padre mió! (Desolada). 
\ Alfonso 1 (Suplicante: Zila la contiene). 
¡Qué haces! 

¡Pluguiese 
á Dios que nunca te hablara ! 
Discúlpate, habla, declara: 
nómbrame á cualquiera, á ese. (Por Zih). 
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ApeLfa. 


No, no. (^Asustada y vendiéndoie). 


Alfonso. 


Di algo que te abone, 




algo que no te avergüence: 




cualquiera causa me vence; 




pero que yo te perdona. 




¿La ves? ¡Aun no habla! [A Abarca), 


Adelfa. 


\ Si quiero 




que me mates solamente! 


/ 


¿No ves que el pecho más siente . . 




esa lengua que ese acero? 


Alfonso. 


¿Me has amado? Mas ¿qué miro? (Ha avanzada 


. 


. hacia ella, y ve sobre la mesa una cruz.J 




¡De Urraca esta cruz! Aquí 




una mujer... /^á Abarca J. 


Abarca. 


Presa, sí. 


Alfonso. 


¿Quién la sacó? ("A Zila: Adelfa, conociendo el . 




apv/ro en que Zila se halla, se culpaj- 


Adelfa. 


• ■ :yo. 


ZlLA. 


Respiro. [Aparte). 


Abarca. 


i Adelfa ! ¿Eres tá culpable? {A ella). 


Adelfa. 


Abarca , no : pero calla. ( Tomándole la mano. 


I 


y después desvidndole). 


Alfonso. 


\ Su cruz ! ¿Qué nueva batalla 




me espera ? Mas ¿ hay quien hable? 




Sepa en qué lazo funesto • 


- 


me tenéis. ¿ No hay quien confiese? . .. ^ .. 




Urraca , Adelfa , tú , ese, , ^ 




¿ todos traidores ? ¿ Qué es esto ? 




¿ Quién te ha hecho infame ? {Ya iracwndo cen- 


/ 


tra Adelfa). , 


Adelfa. 


i Piedad ! . . 


Alfonso. 


Alza si puedes los ojos. 




¡Ni aun mereces mis enojos! 




vete , vete á la ciudad. 


Voces. 


i Muera ! 


ZlLA. 


¡Valor! 


Ferrario. 


¡Habla! 
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Adblfa. 



Abarca. 



Alfonso. 
Abarca. 



Adelfa. 
Abarca, 

Terrario. 



Alfonso. 



'i\ 



\\ 'V 



■ 



f ,; Ho. ^Aielfd impone 
, .jfiUn^ á F,err0íno,,elcuals$ mezcla en los 
grupoB, Abc^coL (ie^a de^pir^to eu actitud 
permtival.\. .,. ^ , 

Gallad,, que ¿ tp4o :r.esueltO| .^ , 
p^i^s. Aljfpnsp, ya la iha ,a^u9)ta, 
ahora la protejo yo, ^ ,, {.,. 
¿ A defenderla te atii^yj^s^? {Co^ lástima y des^ 

predol ... 1 ■. ', 
Mi boca razón no bollara;, . ., ; 
pero qu^ Qtras soq j«rá5^ .. . , ;. 
otras la^manosialeves. (Z)>^f(^ar<c6 Zila). 
Tr«9dwa ikm p^^drp aquí. . ... ^ r 
si él os pudiera ofender. 
Cuando amo aun á esta mujer 
inocente es para mí. ( Ella le recompensa con 
su mirada : él se adelanta hacia ella, y de 
paso coje del suelo el ptmal , d quien alude 
en U) siguiente). 
Al pecho del rey venia 
y yo al traidor lo destino; 
í^^ ^htimp, bf ^ta, él qwP<k j '»i 
mi corazón será el guia. 
Tomad , y alzad esa frente. {A Adelfa dándole 
la mano : al salir nota la ausencia de Zila, 
pero Adelfa le obliga d no hacerla notar ). 
i Y ese centinela , dfme ! 
Zila.— No. 

i Mujer sublime ! 
¡ Oh t me la llevo inocente. 
El centinela ha escapado. {Dice esto con alarma 
después de haberse apercibido de ello durante 
los versos anteriores , y de asomarse al exte- 
rior. Alfonso dice lo que sigue con las tranr 
siciones necesarias ). 
i Cielos I i Todo lo adivino i 
Ese hombre era mi asesino, 
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y Adelfti de él me ha salvado. 

Mas ¿quién tavo ese ardimiento? 

¿Cómo ella le defendía? 

¿ Fué de ese hoínbré la gumfa, ( De pronto) 

y de Üríaca el pensamiento? 

i Emblema de la pasión! {Dirigiéndose h la cruz) 

habíame que no sé al verte 

si eres símbolo de muerte 

ó signo de redención. 

Esta duda me destroza/ 

^que gloria y vida va en ello: 

diera un reino por sabello: 

yo lo sab^é en Zaragoza. [Señakmdo al fondo) . 
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ACTO TERCERO. 



Lujoso salón ¿rabo en el palacio de la Zuda con dlTanei , pebeteros* fneni* 
tes , etc. : dos puertas á cada lado ; las de la derecha que comunfcaa 
con las habitaciones , y las de la izquierda con el estertor : otra entrada 
al fondo , en el cual se dittsa jardín pomposo , y al fin^l muro con alftf n 
torreón : otra secreta á la Uquierda. 



Amapola. 



Adblfa. 



Avadóla. 



ESCENA PIUlffiRA. 

AVABOLA tf AdILFA* 

Ya DO yaga en 4u& libios 
cual antes la 8i)>iirí$a: 
ya junto á mí te eiicaentro 
6 pesarosa ó tibia. 
Si penas te aeoiigej«n, 
¿por qué las callas t Dílas: 
JO más no quiero verte 
sufrir^ Adel& mia. 
No soy, padre amoroso, 
de tus palabras digna: 
niel tie&es en tu boca^ 
y yo eami pecho acíbar. ^ 
¿Padeces? Pues entonces 
¿por qué comnigo esquiva? 
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Adilfa. 
Amadola. 



Adslfa! 



I « « 



Amadou. 



Adelfa. 



Amadola. 
Adelfa. 



Para tus goces busca 

quien á tu lado ría: 

para tus llantos quiero 

que, al elegir, me elijas. 

Soy de un aventurero 

la huérfana... « 

Eres mía. 
Júreselo á tu padre 

xS pirjtStíía'Bt TOA 

surcara tu mejilla, 
creyérame tirano, 

perdón te pediría, f Adelfa le hesa ku manósj. 
1 Pué. bueno ¿res, y cóttio ''' ■ ■ • ' 
, tu voz á bablaí me anima ! 
Jf i desventura es mucha , .. 
pero I ay ! es merecida. ' 
¡Ingrata! ¿y á tu padre 
callada la tenias? 
Dímela ; f té prometo « '' ' 
en gozo convertirla. 
Amor y*odro ya» sabes' * ' 
que sin querer se infiltran, 
y á su ptó'éerel petjho •■ ' ' . *' * . 

contra razón "domiBari. .• < 

Yo mi'Cíáriñí) puse •■ »" * '. 
con torpe alevos^íá'" ' «• . » 
en el mayor Citrntrüirio ' ' 
que tus i^dQS pisa; ' • > .» 
y puse mis reacores 
en quien contigo priva , ' ' ' ' 
en elamir potente ' / 

que á esposo toe déstifiiasi ' * '• 
I Qué es eso 1 ("Cófi; esttcmézk qn^ Adelfa inter- 
preta úoimoerDofú y p&r'esok interrrumpe.J 
■ Nate'enpjes, '*' ^ -^ " • ^ 
ya de tu'afwor soy 'digna: ' 
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Avadóla .« 

Adelfa. 

Amadola. 

Adblfa. 

Amadola. 



Adilfa. 

Amadola. 

Adelfa. 



Amadola. 



Adelfa. 



¿A quién amaste SfTn r.i ^ií.kimv,. 

¿Aquién od^as? v^;,-!- í.j imi m,] 

íí.íii • fTj«A Zila. ..-f.ijTu/ 

jComprendp etA&ntpi a^kMUsayftn »♦ 
la tuya y mi .49fidfto||&i. > j íw.,,-. / 
Mas Zil¿.f.H,éÍ ^totj^íiUeigfi. \.. / i 
soberbia su 09«A(ft4.i n .1 ^ ', f , 
que así mí(QQiq»b«e>i«wrpAi ¿ • 1 . » 
y el corazón taatcwtfl^?.. . .«, .^ 

¿Tenerme a.iAn.na l^ba^r • > o- 
á él impoiter y^^^pífto . I- ,-in;\r^ 
entre las r^íteftfWó »;i. • ■• í / 
que él propio m^ .f||NÚ«ai. . m pí,; 
servido de ,lfiS,iti»bftSM. .0: ->.>/ 
fanáticas que guiíkt < -. . :... ...... 

¿ Au^ no r¡^. jbf^f» 49Pto, í , - i ■ ^ 
que contra tí rmimtñ? i^il^vmta). 
Aquí, pues,, tos d«=:V6rte.H! . 
pedirme de i^odiUjB^i» ^ '■ .i;.\í. r 
y yo man(UK^«itarte hi ,'<í«. . .•(. 
su desdichaiíííifiíUaí i» Mr.-.-Mii. 
No: nunca-r'^ateeoíniOíii] " .... / 

Y ¿un con éJ.compwjiíftíi, . , rl! » 
No es pQ«iélí:iSt'es«.|iipisár(ís<. ..: . 
ral-pitoiooiiiíOiririasv !.>• ;m m!. .. i>-.r 
Los dos — él fáB- lo -ha» dichotff : m / J( í / 1/ / 
moriréis en uaidioi . m .f i,-.-^:, , 
JllimpostwiítdíftBíaBia,: .1 '-í'i.. .. 

sus artes SOI» imeDüm;. 1 .,: , 
con ella^.elóíiéimtí - i. ¡^ /^ .^ 
al vulgo me^akicinai?. - n.. í • y 
con ellas cuaüiStfEpkiitooíá , {loV 
en tusoidos sñb^r' «ni ; ohn.; / 
i Gielof Ji(%i|f{^«utMáav.,i o ■ »i ^'i 
que por salvar su vida, v , ^..i 
en noche bieáiXUnfi^Uiut.' : .h^'I 
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Amadola. 
Adelfa. 



Amadola. 



Adklfa. 
Ama dola. 



Adelfa. 



aventúrela raid I' '''''í« n Mí A 

¿Tu ^dáéélgun peligro 

por mí pusiste? ^-^ " '"P ^ > 

' ^ Aun vibra 
ennílsxjltíys-rofÉfcá;' '' • "Mni>.», 
y' airada con jüs«ici«, "'•'''» í.i 
la voz i'iQ^ i -dét^ tunaba'.'^ ""^' 
] Era yo tan infetitfr * ' • J' «^^ 
tenia áunf€»rtoi«'itíatW)ái = '-' *»•;' 
la daga>uSpéDdida- ' ^'•^- '' 'í 
sobre sttJpééh¿ ñttbléV '•: i'"' 'i . 
cuando él conijwft ddrAiftiI •" í'» « 
Viene gente; defspiertay - ' ""i 
atónito memWb: • " ' • i '" ♦' •' 
yo estaba allí frístf lado' ' '^ ' '»' 
sola, sola con Zíla.'; "I '"''•"• 
Salvarme <e\ refy^íuiáetti, ""/ > 
^ ^<»líale la víctimtt;' ' ' í • ■ ) • • . » 
del crudií idesettgaflo - 1 " i ' 
punzábale la espina: i lih < j 
buscábame él defensas; "' ='• ^". -' 
queríame él tranquila^ '^^ 'I' »'- 
y yo , á todo inflexible,' '■ '= < ''^• 

callaba awnqtteigemia^ íí-^^ ' 

iDios mioi,'^uéT0rgüen«a{ » "" 
tenia de mí misma ! iSecniíPe'^liro$tro ). 
Hablaras yenJélsoio 1 > > " ' 
cayera la ignominia,' • ^"M!./ 
la muerte, kd^obra,! ■ 'r ' ^ 
y no en tí , pobre nifta-. - ♦■< i»- 
¿No veis que letmetáranv ' ' "" 
y entonces moviriais ? ■ " , • • i f . 
Ven,inooeQ<ié<m¿iriiry i » : « í"' 
y junto á mí respÜB.^^" "in : • 
Mas ¿cómoral.óanpa^iéDto^''^: ^ 

fuiste? '= 'i ' •'- ''- ^' ' 'V'! "M* 
Supe(^6>Zila<iJ -jíí'.M)í' ):•... 
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Amadola. 
Adelfa. 

Amadola. 

Adelfa. 

Amadola; 



Adelfa. 



'ti t 



• * ¡■•I, 



» • 1 



I ( 



•!r 



paramiiy(rÍ!álfaiiiso.i' :•.! , .. 
coQundiafiMfifelJa;.., .\ .* •- ^ 
y, no sé si áim-jaiaiaBtev , '.-j , 
6 8<)loieaaipa9k0|, :'''.. !>•. "ú 
ó porque aqaeís&'cdflssa 
contra turíañíA^ilMl^ 
sentíme alliiaitni84r(idii;i! < >: 
Ueguéífbcpuihnfükiv. . . .!> ■> . 
asíme dd^inícuo, ': <>. .. ' ,t. 
quítele la gumía») .u i m .<■ p.: •. 
salté' 000 mi klesbonia . • •: , jí 
de su furor tañes vidas» .- • • \ 
¿ Y cuándo '¿ AÜDasa )ama$tQ ? 
i Ay I QuisoiOú daséieha 
que un riesgjO;mB:ain8gáv9 : 
¿Imavftalisay meo^líga: i 
su espada me hizo ühr& > 
y su valor, loanüva. » i 
y tú al8c»tirte ami^j^te 
¿ quejeraitelray presumías? 

Como ^dado lunéle: 
al rey nad« m^ liga. - 
Perdono que anta saldado i>< 
de tu^jMiaioniCjautiva, -*> .- 

aunque eaemigOvdieras. ' 

del alma las primicias; 

Alfonso, 
lun te inspira, 
mas ni el recuerdo guiexo 
que en tú'm'emoría viva. 
Basta ya , padre mió: 
tanto no necesita , • > ^ 

paratáqr ydfll^tra Adelfa 
á vueatffaiTO^ sumisa^ ' ' ' 
Yode/ní'v'Sinpiros^ . ">• 

que oirosr.baataríQ^ « 
r.pDnisi<áimlffquí <|uedabai < 
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mas, desde que e^ 
no ya amor, si aun 
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Ferrário. 
Amadola. 
Adelfa. 
Ahadola. 



Amadola. 

ZlLA. 

Amadola. 

ZlLA. 



un amor que'0s»ifabiiKiil»;fif -' • 
a|pé entre míiyiA^fiMiBeiii ív •:«>» 
la imagen liftodecidii' ^ •> on 
áe un hombre ({Uje-maMadodár ' 
que á mí)«etSiítn&oaV' " ' '* ' " 
que dióme hidiRlgamBiite : .'>'< 
mucho más qitfe la- irüM^ • • • i : " 
que amar aun> 'no 'hB-podi)do> * v > 
mas que me lleTa^ apiisk .t < > ' ' • 
la gratitud primeror ^ ' ' *'"'» 
después. . . ¿ quifei 'la ladi^»'? i •- 
Zila. (i4iM<ftóíawíí)^)V"!"'t \'< -ili 
iZite'l Ott^'éipe¿e'/'Mii"í ; ., 
No le quieíbátrii vista; > O : //. , 
A tu apofiftBto ahora- "s «i'-' '••íi> 
tranquila! tft'^etita». <Xéf'6dnittite moíio y dice 

amenazante), *'''i «1*^ *-' '•■;• * >'-' 
Mas ahoga la inseosatan»! •' »•< v 
pasión Goii>40i0ii áüáimtá$^. ^ ' ^ 
De ese-iridettdidié& tü')p«í(^6»!>í' ^ 
no queden nikímt^QéSkkté', • -'i" > 
pues antes qifóiéufftfttó'^fí ''■' •* 
de AlfoiíBwffl?otit¿, ' "' •^' 'í' »^l 
— ¿ ves , Ad0ÍfB V i«í>t«^ftW ?w¿- «í ' 
pues bienfteimftiaiíttvi" ■■♦jirini.; 

."-•"Éác-Mli;'' '■*""""•' 
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j lii: 1- . muir i.« Ui. 
■ \'í' ? i\ii ■ »i.l I'' iíS 'f.i'i 

Amadola y Zila, . , ,. 

Ferrário, que eafce;' mi < h ♦ m i 
.; ; . .tAdusiplaniafii 
me tienes, grandienAmaáoiajwv .¡ 
Grande sí , sÍ4fto i «panki^a . > > h < > ^ 
con otros yo m¿txlMiila|ri»*» 'u),> 
Pues ¿quéiBB Bs^d|4|'>Bon'víentnfa 
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Ahádou. 



ZlLA. 



AUADOLA. 



ZlLA. 

Amadou. 



ya no es aii('Véttfaért¿todli(f ^( -^ 
Firme' átlhéstá'flái'ioábÉM^ h.,|( 
y ese peió'Mfmé t{t<^bltí^ ' • » 
mas imití^^^^ miintgám,* ^ 

¿Sabrá ülfíiaíAolá ^lé ^^Wf^X^i/tparte ) 

Al akÉtótiló'AOíaj^étó." • ' «í» ^ > 
¿Hay qüleKi'l'6b«ldé'!M^ «éM^á» 
en er-taótín qtte'tibés^pOfééS; '^ ' * 
moviétdñ eh ««ttigtyííi^í '• í '••*• > 

te tuve efetbh'ceií :^ié J¿ttbi!tt'<'í "í 
qué M^ dé tí^ii1aqií«^attr," » '» 
y éÉ Verdad Hjaé é^éáttédi^imi. 
¿ De qué^!iáfWáSst)ttéfe9*1*uíf^ jMfAmeto 
que étí'iftidá 6S»feW*. ^ í'^' Mí 

, y ya el sfl«íídd^¿s^%éíHé';' '^'^ 
que lír&s^ W- Esftóáo 'tttdáia'; ' *• ^ ' 
y 'ólrte'v^tótótí^'^téiViidd, •"i- 
tocftn solo ft:'W^ííéi%bÜtf. • " i ' '* 
Sé queantojAfflió'érVdl^o'-* • ' 
en tí'íftWitk M^tí^Hp^k; ' •^'' '"•> 
pardeaéS íúfdi ^rin'^éfiifptfe^'^^í 
los que él>éitto(^íMfe «íA*Mt»nv ^ 
Teneirt^'áé!íix)'^ei*Átfíh' '*'•'. '-'^ 
en stó^éídüfátir bbeíáf ' '•»^"" 
y apentó'feé'idé íjtiléb^idfefcd '•' " '' 
defender má^^l^itoa,' '' ' ^' 
si de Alfon^o^i^^iié^mfe Mi, ' '^'' 
6 dé^tfcis' !)8fHWi-ítí' íibi^áfe. ' ^ ' -^ ')' 
Esto com'^yWA^; • "»" ^ *^' 
y tóttW^y Vitt i^'tótítaOi'fe':' '•'» " f 
y te digo conid'jíífttt^- ^^^^^í • 
que nunca f6s»dj6* jlbngf^s-,' '' " ' 
ni el láWoii'Iftér p^HSfttóWritrtV^ 
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Amadola. 
Urraca. 



jMif I \r ¿ 



Vedla :.^íeV.{UwJw^Usfipi^;(^f|^(5 Züa : Átna- 
dola 8€ (|4f^f^(^$^.4.^^í?1Í^^^ 

U«pi4r«Ai- >A|liQQl4A^ . / .:.M 

Amadola. El repu^.i^o^ ^.ffueif^ ..^ .., 

Urraca. {Ap€urt^].^,\ Hfi^^ 4»,mí ! , , ; ,, 

del rey, ¿ cómo J[?,q de d9cnúr.? 
Pero ahora Gq,q^, yf^ repii.c;$lj^ .. 
osconlj^p^o,.. ... .. , ,,,.,...', 

que oe^djga c?i41fi^,-P(i^t^^p? , |.,,,.j 
,me tr^^,cafl;P^^gTP:,.Qyv.. .. .., 

Como el caíalpQimíjs ciQirtp, . .,r^ 

yauna<igi3p.elfl94Mefc»..*. ......t 

es hablar ,5p¡ip,yF54^d,. , ^ ..^^ 

seréco^,]?ps,^;i^Ííiq^^., „ .. 

que efl, y^.^ W IW^ Xfl* , . , ( 
de^jiue^ (^.^^^Ae^Wfl .fr^O^. , 
álaase(A^i^.^V}4írj., .;.^ ,; ¿ 
Un ejército lí^^4ei^9. , , .^ ,.| 

en cixQ^^ 4ft#íípgl? . .. . o ' 
contigo j^ ,4^1^ ^ JÍfí: j , . .^^ , 

deque la4pJi|Ei4ie,ii^cUiWf^' ..^ 
notelopup4^,(Íe9¡r,, , ., . ., ,^ ..^ 

— que soy su reina— 4^ q)^;., 

y va s«|ff(?,nfti,cpi^^ewÍA, m., ,. ' 
deíep^^QS^ vwrpnil,..r, .. , s. ^^^j 

Recelan mis caíwH^fp».;.,... .„| ^ , ,.„,^,,^ 
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Amadou. 
Urraca. 



AXADOLA. 

Urraca. 



Amadou. 



Urraca. 



Avadóla. 
Urraca. 



ámadola. 



:i i.» 



que , sr 'Áífonsó triunfo aqüf , 
conquistaVá ñaés^as tierras 
hasta el úHlmb conflín: 
razones de éstaídd', pues, . 

movieron ¿ ellos y á mí, 
á armar cuanta gente pude 
y en son de guerra venir. 
Con eso no me habéis dicho 
sino el principio. " 

Es el fin 
— de mis soldados , no el íhio— ^ 
pactar una alianza aquí; 
que tú y nosotros tenemos 
bajo un yugo la cerviz. 
Decidme , pues , de una vez 
si ya en ello consentís. 
Me obliga él bien de mi reino, 
me incitan porfías mil: 
pero aliarme con rey moro^ 
por todo eí oro de Ofir ^ ' ' 
no quisiera. • 

¿Sois mejor 
acaso qíie el mismo Cid? 
El fué , pues ^aliado nuestro, 
y aliado nuestro entró aquí. ' 
Mas serlo contra ese hombre, 
contra él, que es mi esposo al fin, 
¿qué ley tirana dé. estado 
me ló puede consentir? 
¿ No os ha ultrajado , de celos 
en sií atrebato febril? 
Dejadle , que siempre tiene 
'rá20ti un esposo ; y ruin 
fué quien me hizo ser rebelde; 
que h$ sido hacerme infeliz. 
Si amor aun tenéis á ese homíjré, 
si le respetáis así, 

9 
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Urraca. 



Amado LA. 
Urraca. 



Amadola. 
Urraca. 



Amadola. 



Urraca. 



Amapola. 
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si á iodo rue|$;Q sois sof^o^ ,,,^, 
entonces ¡^á quóyw??. . ».. . 
Obligada pQr los roipsvj, {«^ . .: 
forzada me yí á .partir , 
de mis reinos ; mai5.,,jy^ e^stftJHlp 
á no gran trecho ,d^ aquí, ...,, ^ 
adelántenle yo $ola ,. , ,,,. ^ 
con pocos. . .,.» , ; 

Mas ¿con qué fp? .., 
Puise ganar un sagrado, 
citar á uii esposo alU ; 
y si riii apoyo aceptaba,.,, 
dársele yo tan gentil, 
que, ó me áebiese suJiriujQÍQ, 
ó me viese acá morir.. , . ^ 
¿Y él aceptó? 

Gente sjiya , 
levantisca del país . ,. 

prendióme , supo, quién era, , . . . 
movió en el can^po motin,. . 
y, ya en peligro mi vida, .. . . 
tomé salvación aquí. 
Yo os doy por dama y cuitajda ., 
amparo; pero ¿es decir , i 
que habéis venido enemigfi ? , ^ 
No tendré conip Judith ... ^ ., 
el beroismo de serte . 
enemiga , puesta aqu( ; 
pero lah! si Alfonso me Uan^a'^^ 
si oigo sonar su clarín 
y me admite á sus banderas,, 
¿ cómo he de oir tu anafil ? 
( Á]^a/rte). Y sobre todo ¡ graij pips ! 
si no ama á otra , cual la vid ., 
me enredaré entre sus brazos ,, 

qup en hora infausta perdí!,. . V . ...v* 
¿t si él 0^ rechaza?. . , ., 
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Urraca. 
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Acudb; 
mis deberes á* cunrpUr 
como réíiía : patk entonces 
tendrá yá qite áer (jué eh íf 
ponga yo ,' como los tníós, 
' '" "ml''presOTité y porvenir. 
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URRACA. 



AlUDOLA. 



Urraca. 
Amadola. 



./ 



t •* t 



i I > i 



«: 



' 'i t 



/ 1' 



/ '/ 



Amaboía^ '. ' Eso éerá Ví^oe en Alfonso 
nada alcanzareis ai flií. ' 
¡Qíié di(íe !— ¿Pues sabes tá algof 
[Aparte). |Pór qué modo tan suti^ 
me hace entender que su ahijada 
ama á Alfonso!— Pues oid! 
antes' qUe el sbr de 'mañana 
toque átdiént'e en el cénit, ' 
'sabréis si tenéis rival 
ó el 'mayor amigo en mf . — ' 
Ardtt en dérseos de verla.— (íste veno amafie),' 
Amadola, ¿permitís' 
que habteyoá Adelfa?' 

' ' ' Esperarme 
suele á está hora en el jardín; 
pero antes no 'se termina... 
No: llevadme. 

Vendida aquí. [Vix^efor el fondo). 

* ' ' » • — ■ * ■ 

flSCJBNA IV. 

, . . .• • '. . 

Af)|(l4FA. UARACAu 

; I • \ . > 

Urraca. Aunque apagada ei| el íira, ; . • 
por mí la antorcha augpial,, , « 
sueño con esa-iivAl. . .... 

¡Ay 1 ¡Si Alfonso no la a^ra4 , . , 
¿Será Adelfa ía mujer . . ,. 
á quieja la^ yida. debJÍ ? . 
Tenia su anillo:, sí. ; ..j 
¡Pero ella! no puedp sgf*,. iApm^^ Adelfa, y se 
dirige humildemente d Urraca). 
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Adelfa. 



Urraca. 
Adelfa. 



Urraca. 

Adklfa. 
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Urraca. 



Adelfa, 



Urraca. 



Adilfa. 
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¡Hela aquí ! Toda la ira 

quetcal)e en mi corazón 

siento al verla. ¡Hermosos sosl 

los ojos con (|ue me mira | . 

¡Señora ! Con sobresalto 

vengo á hdiOej:o^,homeufti;e.(fSf^ inclina como 

para arrodillarse, y Urraca í^e h impi^ 4*- 

ciéndole sa/rcástica), . 
Np : no es bien que á mí se be^ . 
quien nació para tan alto. 
Yo soy huérfana y soy pobre,. . 
y todo á mi rey lo debo: 
vos princesa, y no me atrev.o... 
Dejad que ante^ me recobre. 
La amara si él ^o la aipa^e, {Aparte). 
¿Te dijo el rey quién soy yo? 
Vuestro nombre en verdad aó, 
mas díjome vuestra clase. , , / ' 

¿Es hipócrita ó es buena.)!. ... 
Porque mal se compadece . . , , 

su pasión que la envilece . 
con su rostro que enagena. . , 
Quisiera alfombrar de florea 
para vos esta mansión: 
si algo queréis, todos son 
aquí vuestros servidores. 
{Aparte). Su voz mis iras acalla; 
mas ¿será doblez? Ya dudo. 
Su rey decirle no pudo... 
voy á romper la batalla. — 
Feliz me haces á tu lado, 
mas ese trato conmigo 
¿es voluntad al amigo 
ó lástima al desdichado? 
Aun no me honra esa amistad ; 
ni desdichas aun os sé ; 
6 no ser desdicha:.. 



• >/ 



r I 
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Urrací. 


¿Qué? 


Adelfa. 


Ser nuestra la voluntad. 


Urraca. 


Mas ¿no te tormenta el 6dm 




que en tu rasa se atesora? 


Adilva. 


Yo amo á todos : aunque mora, 




tengo yo~ mi ángel custodio: 


Urraca. 


(Ápa/rte). ¿Qué más ciato puede hablar? 




i Y ese ángel será cristiano ! 


Adilpa. 


No lo sé : me da la mano, 




y solo me enseña á amar. 


Urraca. 


Pues yo sé que odias. 


Adelfa. 


¿A quién? 


Urraca. 


A ZUa. 


Adklfa. 


No es odio , es miedo. 


U«IUCA. 


^ Si quieres decicte puedo 




la causa de tu desden. 


Adelfa. 


¿Cómo es<[ue sabe... (uáporle). 


Urraca. 


(Ápdírte). El semblante 




Se la muda. ¿Qué más busco? 


AdblfA. 


No sé por qué , mas me ofusco : 




no la quisiera delante. 


Urraca. 


Esa confusión te vende. 


I 


Amas y tu amor no es digno. 


Adklfa. 


' No amo ya; mas me resigno ; (Aparte) 


~ 


que con razón me reprende. 


Urraca. 


Finges candor y conoces 




bien del anor los secretos: 




ya contigo no hay respetos, 




tu rostro te culpa á voces. 


Adelfa, 


¿Qué decis?¿¥ cuáles son 




los secretos de qne habláis? 




No os entiendo , pero estáis 




rasgando mi corazón. 


Urraca. 


Le habrás artera hechizado 




de sus hombros suspendida : 




te habrá ofrecido su vida ; , 




se la habrás td p6r4onado. 
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Adelfa. 



U BRACA. 

Adblfa. 



Urraca. 



Adelfa. 



Urraca. 
Adelfa. 

URRACa. 

Adilfa. 

Urraca. 
Adelfa. 



/«•■»♦< 



t { :\ ^f 



Urraca. 



Le habrási.. Mas oye, sirena; 
ese amor, na me lo haSidioho, "- 
¿es ioflensaio» oafNnebo, '' 

ó es astiijQia. sarracasa? - 
O no' aaievtoi á< comprendeMS,- ' 
ó no ouiidraiese lengKaie 
adama de tal lúnge*. > 

cual T08... caandD vine áiveroK. . 
Desprecio» olrido la ofensa, -^ 
y ya con vos si mitt meirrito: ' 
pensáis de mí /tal dslito, ' ' 

que es'delüo en quien lo piensa. 
¿Y me insulta la rapaza? 
^Quién os tieae ydiespet^? 
Si os oye el ney, os peometo ^iña^andaUiHié 
recha) ••■ .• i-i •• • ••• 

que'^osi.pom imamoqdftzai • 
¿Y^eLte consiente ese amop? ,< . • • 

¡Famosajneote loiii^e! <• 
Si eamoroa»» .• ' '^ 

Mina qHenaoe ' ' ■ 
hasta el crimen -ditl furor. ' > 
No me k ultrajeitu tencua , - 
6 no respondo^dc-máL : > 
¡Qué cítesa! r ■• ,, l . • - . 
•Quenpnad • ■ ♦ 
para sufrir tanta meBgtta.i • 
¿Es poca < dar tu ^tedrío 
al verdugo* de/tu raza ?' 
A nadie nádame enlaza > 
mas fué noble el amor mió. ^ ' 
¿No le amas ya? 

• Simiamop, 
siempre .puro y verdadera; 
diera á'C^^aier eabáUero, - 
no á Alfonso el BataUtdor. * 
¿Su grandK^za^te hamllllíb&r * ' 






^% - 



! t 



Adelfa.' El anuir q^iwi yótéüfíi 

hasta él, sobré ^l tne ^\mb^ í • 
, mas quien ' m. tiombrfe ^a siatjfe ' 

fuerza es que miire' ^f él: 
en ese valso de( hiél 
bálsamo de amor no cal^e. * * 
Dijéronrae «ese'sol(fa'flo 
es Alfonso-.» ¡Y en un punto 
en él mináHodo junto, ' ' ' 

el héroe y d ^eidíchádi! ' - ' 
Urraca. Dios le ha dado esa lealtad 
y Urraca dichas le niega. 
En malos labios- 'me llega ' ^ 

•jit Tserdbd, piero'cs ^verdad. fCJíon amargnfa). 
'Adelfa. Humilde y triste la mifó.= {Aparlé). 

Si á AKbhsc^ la restituyo 
¿qué más quiero si es ei suyo *^ 
^l solo bien á quftíispiro? 
Urraca. Ven á mí:,- mujer estraña : ( De üronto) ' 
. .^. tú altiva semblante es tal, ' ' 
. . ', que ailguye que eres leal ' 
.'* y que tu boca ho engaña.— 
Que «maíste ün instante dices, 

♦•yqueNtiiaiBoríapégaste. 

¿Qué esperas^ (te ^se ddütfiáte? 
Adelfa. ¡Qué espero! Haceros felices. 

Urraca. ¿Pero tú á perpetua guerra 
con tu' pecho te resignas ? 
Adelfa. Urraca, ' las' ótt:as dignas 

tienen premio hasta en la tierra. 
l>RRieA4 (igwfto):> Postrando 0Slá mi áMvez : 
''sutnisma'humüdad te elevad: * 
la amante vente^tf lleva 
'Sobre la esposa 'feStaV^z.'-^' * ' ^ 
Una itoda aiun nié (tc6b^árd£rr- ^' 
•fierdóname 89 aun tó hA^fllo, ' 



* » 
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Mujer que giiaiiia el «QiUo : - 
del re7 sus secretos guarda. 
Esa mujer me salvó, 
j ofreció deckme i fuién 
ama aun AIí(mso. 
Adelfa. Pues bien: 

esa mujer era yo. 
IjRRAa. ¿Tú me salvaste? 
Adelfa. Yo, sí. 

Urraca. Entonces ¿cómo se llama 
del rey Alfonso la dama? • 
¿Tú eras? 
Adelfa. No. 

Urraca. , Su nombre di. 

Adelfa» , (Aparte) ¡A quien sino á tí fué M !— * 

Esa mujer,.... * 

Urraca. ^n; concluye. 

, i Mi esposo I 
Adelfa. íMí padre! 

Urraca. ' . . Huye. 

iEn dónde me oculto de éll {Urraca colocada 
en la derecha ha visto depronto por el fondo 
izquierdo d Alfonso ; Adelfa en la parte 
(^ptieeta d A^nadola: corren d ocultarse cada 
una por su lado en el primer término y lo^ 
reu^ sateti por el segundo): • 

»■■ . ■ 
ESCENA V. 

ALFOJEISQ y AlUDOLA. 




Alfonso. 
Amadola^ 
Alfonso. 

Amadola. 



¿Aun Bo me anuncio, y á mi encuentro 6ales? ' 

Díjomelo el instinto: aquí me tienes. 

Te aprecio, aunque enemigo, ea lo que vales: 

te he visto resistir rectos vaivenes. 

No me hace tu lisonja lisonlero. < 

Y, si^no tur valor pondré yo en duda, 
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Alfonso. 



Amadola. 



Alfonso. 



Avadóla. 
Alfonso. 



sufre de hoy mas que, aunquerolndarla quiero, 
tu alianza rota á mi memoria acuda. 
De mi venida harás que me arrepienta. 
¿Tiénesme en tu palacio, y desarmado, 
y tú siempre cortés ni aun eso ^^ cuenta 
tomas, y de traidor me haS saludado? . . 
Harto sabes que he sido tan tu amigo, 
cual tuyo no lo íué ningún cristiano : 
tú de mi abnegación eres testigo ; 
tú me perdiste al estrechar mi mano. 

* Al bravo emperador de almorávides, 

* á Abdalla que del cerco me liberta, 

* á mis más esforzados adalides, 

'* cerré por tí de mi amistad la puerta. 
"^ Por tí fui de los mios destronado, 

* tú por mí vencedor hoy te levantas ; 

* y cuando oficios pido de aliado, 

* pídesme tú mis reinos á tus plantas. 
Cierto , no merecías que el destino 
me pusiera inflexible de tí enfrente ; 

si contra el cielo hubiera algún camino, 
no luchara mi gente con tu gente. 
Soy de mis pueblos todo , mip nada; 
y aquesta esclavitud por nada trueco : 
quiero no mas tener que su alma honrada, 
quiero ser solo de su voz el eco. , . i 

¿Qué dices? 

Que, al ceñirme una corona, . ., 
la corona que fué de Iñigo Arista, 
coronóse Aragón en mi persona, 
y en mí vino á cifrar su reconquista : 
que la cruz por vosotros eclipsada 
con vivido fulgor las nieblas hiend^t 
y España de vosotros asaltada, • . • / 

doquier ya fuerte, el esterminio, emprende : 
que de Oriente la luz se hunde .en su ocaso; 
que ya Jerusalem Ubre respira, 

10 
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Amadola. 



Alfonso. 



Amadol^. 

Alfonso. 

Amadola. 
Alfonso. 

Amadola. 
Alfonso. 



Amadola. 



que á Toledo las huestes se abren paso, 
y el pendón castellano ondear se mira : 
que yo juré á mi padre moribundo, 
y en pos á su hijo en Alcoraz triunfante, 
ó ser en Zaragoza asombro al mundo, 
ó de sus muros perecer delante. 
Si aquí viniste á mi lealtad fiado, 
seguro entraste , cual saldrás seguro : 
si viniste á pedir cetro y estado, 
vete , Alfonso , á tus tiendas y yo al muro. 
Digna es de mí tu hidalga bizarría, 
y todo contra tí será glorioso : 
6 en tu alcázar poner la enseña mia, 
ó morir en la empresa generoso. 
Mas no á saber de tus intentos vine, 
ni de guerra ó de paz soy mensagero. 
No hay quien sepa de tí, que no imagine 
que te habia de hallar buen caballero. / 
¿Pues otro asunto á Alfonso merecía 
venir con ese riesgo á la alcazaba? 
Asunto es tal , que solo yo ppdia 
tratar con Amadola. 

Bien : acaba. 
Urraca en la ciudad ha penetrado, 
y ella debe de ser huéspeda tuya. 
¿Es esto cierto? 

Téngola á mi lado: 
no lo niego. 

No esperes que te arguya, 
ni que quiera saber si aquí con dolo 
vino á dar su amistad á mi enemigo ; 
pero es esa mujer tan mia solo, 
que como esclava huida la persigo. 
Yo apelo á tu lealtad... 

La perdería 
con sólo que hablar más te consintiera: 
motejarme, retarme ya podría 
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Alfonso. 
Amádola. 



Alfonso. 



Amadola. 

Urraca. 

Alfonso. 

AXADOLA. 



de mal nacido y de felón cualquiera. 

Contempla que lo mió en paz te pido. 

Prefiero de la guerra los reveses. 

¿ No ves que era tener medio rendido 

á quien ya sin honor dejado hubieses? 

Pues bien : si un falso honor de tí reclama 

que á tu conciencia tomes, caballero, . . 

lo que entiendes amparo de una dama, 

yo penetrar en tu conciencia quiero. 

¿Es, di rae , á la mujer despavorida 

ó á la reina orgullosa á quien defiendes ? 

¿Es que temes hidalgo por su vida, 

ó es que, aliados los dos, á ella te vendes? 

Td tan noble en negarme lo que es mió, 

¿ cómo en ese consorcio tan cobarde? 

Mas unios los dos , yo os desafío : 

mañana aunque me implores será tarde. 

¡ Paso ! A buscarla voy. ( Va hádala dere(^a). 

Aquí detente. 
Aquí me tienes. [Con humildad pero nobkza). 
( Aparte ). i Su valor me abisma I 

Cumplí cual bueno: voy á darle gente 
que le honre y guarde hasta su tienda misma. 
{Vase por la izquierda). 



ESCENA VI. 



Alfonso. 



Alfonso y. Urraca. 
¡Habla ! Quien tiene como tú osadía 

» 

y así el peligro sin temor afronta, 

bien puede alzar su voz como sus ojos. 

Habla : la furia mia 

yo no sé quién' enfrena: necesito 

oir tu voz para que al punto estalle 

del pecho airado el comprimido grito. 

i Dónde té encuentro y cuándo! De seguro 
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Urraca. 



Alfonso. 



."■! 



Urraca. 



Alfonso. 



t« '. 



Urraca 1' 

.1 I 

Alfonso. 
Urraca. 



Alfonso. 



Urraca.' 



quiere perderte Dios cuando te ciega; 

' cuando tus pasos á mi campo guia 
j á mi justicia vengador te entrega. ' 
Aunque el lazo rompió que nos unia 
él que en nombre de Dios ata 7 desata, 
te hago mi juez. Castígame si quieres, 

■ mas deten esa lengua que me mata. 
¿A ñii'fuTor aun osa 
diques poner la rebelada esposa, 
la inflél cristiana que al infiel se acoje, 
la que es , si más que reina envuelta en oro, 
' ftienos aun que mujer en su desdoro? 
Hasta ese odio implacable te resisto, 
ya qué en tí no' hay clemencia: 
' mas di si nunca has visto, 
cual hoy, á Urraca humilde en tu presencia. 
(Ap.) ¡Es verdad! ¿Es que el crimen la acobarda, 
ó es que á mis brazos vuelve arrepentida ? 
Saberlo quiero : el desengaño tarda, . 

, » . * ' * 

y de su labio ¡ay Dios ! pende mi vida.— 
• ¡Pues qué! ¿tu sola estancia acá en la' Zuda, 

consiente acaso de tus planes duda? 

En tu tienda me hallarás, que á eso vine, 
'si no mi vida amenazada fuera. 

¿A mí venias? _ 

Con peligro propio 

dejé á los miós casi eli tu frontera. 

Ellos á combatirte me han traido; 

mas yo a:\'^ancéme á tí, por si aun cabia 

alianza entre los dos. 

¿Que no has venido 

á buscarla en el moro? 

Alianza mia 

nunca nadie tendrá si tii la quieres; 
, y aunque á todo la guerra da derecho, 

fuera preciso que , ultrajada dama, 

tuyiera que ser reina á mi despecho. 



^ Si 



Alfonso. 



Urraca. 
Alfonso. 



Urraca. 

Alfonso. 
Urraca. 



Alfonso. 



Urraca. 



Alfonso. 



¿La habré culpado sla razón? Señora 
va haciéndose de mí. iGran Diosf Hacedla 
de todas mis sospechas vencedora. — 
¡Urraca! y á tu lado 
¿no has hallado un reptil en tu camino, 
que cauto junto á mí se ha deslizado 
para ser en mi tienda mi asesino ? 
Sí. 

iNo lo niega !— ¿Aciago pensamiento 
cupo en tí, de pavor ú odio movida, 
que te hiciera su cómplice un momento? 
Para esa cruel pregunta ( Dignidad y emoción) 
no hay humildad, que la humildad afrenta. 
Altiva y no culpable quiero verte. 
Reina soy , libre soy; yo de mí cuenta 
solo debia á Dios, y á tí la he dado; 
y para á tí llegar, he despreciado 
el eco de cien lenguas que me hablaban 
de mi cuitado hijo 
que quisiste matar.., 

¿Quién eso dijo? 
Quise arrancarlo á tu infeliz ciianza; 
que fuese hombre primero, 
y luego de sus pueblos la esperanza; 
que, de Aragón en la preciada escuela, 
aprendiera i ser rey sin tu tutela. 
Y quisiste mis tierras de Castilla 
á ley atropellarme de tirano; 
y, aun roja en mi mejilla 
te arrojaste á poner tu impura mano; 
y lanzásteme así , de ira loca, 
al esicándalo inmenso de una guerra, 
que fué en los dos un crimen á la tierra. 
iQué recuerdo infernal tus labios guial 
Pues díme: aunque es tan grande tu osadía, 
y es tal que hace posible lo imposible, 
¿osará pronunciar tu torpe lengua 
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. él nombre del traidor que tú á la frente 
pusiste de tus haces en tu mengua? 
¿Olvidas quién ha roto nuestro enlace, 
y que el vulgo insolente 
en libres coplas tu opinión deshace, 
y que, al ir tú en su boca, 
parte, toda la afrenta á mí me toca? 

Urraca. Calla, ú obligarás (que más no puedo) 

á que rompa sus fíenos el orgullo.. * ' 

¿Hete yo recordado por ventura 

que td, cediendo al amoroso arrullo 

de una pasión que te asaltó en mal hora/ 

de tí y aun de tu ley te has olvidado,' 

y amor pones que á Urraca nunca has dado 

á los pies ¡oh vergüenza 1 de una mora? 

Éso no ; yo mi nombre no he manchado 

con otro amor. {Con solemnidad). 

(Gran interés). ¿Tu corazón no diste, 

Alfonso , auna belleza musulmana? 

No : y era luz que súbito en mí triste 

riyó como el albor de la mañana. 

Más ¿ vive en tu memoria? 

Bien puedo pregonar esta victoria ; 

que el no caer ante, sus pies rendido 

del honor y el aihor milagro ha sido. 

¿Del amor? ¿De qué amor? ¿Del mió, Alfonso? 

¿ Pues puede otro caber en rey cristiano 

que el que juró en el templo al dar su mano? 

i Ay, infeliz I ¿ Qué luz hasta mí llega, 

que me' ha dejado con sus rayos ciega?- , 

Cuando él á su despecho lo proclama, 

y me lo dice á mí... ¡ cuánto me ama I — 

¡ Alfonso ! I Alfonso 1 Ya de mí dispones : 

amor, perdón , dolor : díme algo tuyo, 

como no á tu desprecio me abandones. 

Alfonso. i Me' ámafoá I ¡ Turo celos ! i Ah qué asalto 

< 

das á mi corazoD , qtie está eú^u tumba 



Alfonso. 

Urraca. 

Alfonso. 

Urraca. 

Alfonso. 



Urraca. 
Alfonso. 

URR.AGA. 
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Urraca. 



Alfoüiso. 



Urraca. 



Alfonso. 



Urraca. 

Alfonso. 



de savia codicioso , de aire falto 1 

Roma pudo fnaguar nuestro divorcio, ("RapidezJ 

pero yó te amé más desde aquel dia : 

pudo mi puel^lo declararte guerra, 

mas yo en ella busqué la muerte mia : 

pudieron insolentes mis magnates 

traerme contra tí, pero yo vine... 

vine aquí porque me ames ó me mates. 

1^ Enternecida). .' " 

¡Me amaba! ¡Y yo tambienl ¡Dios me proteja! 

Me siento vacilar : llevar se deja 

dala piedad mi corazón cobarde. 

Díceme Dios que para el llanto puro 

para el perdón del hopibre nunca es tarde. 

Ali corazón es otro, ¡ qué vergüenza I — 

Habíame tú , que quiero 

ó que me vuelvas al furor primero, 

ó que del todo tu pasión me venza. 

Dios es más grande que los hombres. ¿Quieres 

que en honra suya, que, del pueblo en aras, 

pues todo al sacrificio nos convida, 

volvamos , tú á la paz y yo á la vida, 

los dos del corazón á los placeres, 

perdonados los dos ? Mi mano es esta. 

lOhl Bendito mil veces. Tú lervantas [Le besa 

las manos) 

hasta tí mi humildad con estos lazos. 

Déjame que mi error llore á tus plantas' (A¿ 
arrodilla) • 

para poder ser digna de tus brazos. 

¿Pues no te ha dicho el corazón , Urraca, 

que esperándote en ellos he vivido? (la aftrara 

durante este y los dos siguientes versos). 

¡Dios mió! ¡Gracias! ¡Gracias! ¡Estoy loca! 

No sabe esto gozar quien no ha sufrido. 
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ESCENA Vn. 



Dichos, Adelfa, Ziia y Abarca: al fi,n soldados d su tiempo. 



Adilta. 
Urraca. 

Adelfa. 



Urraca. 
Alfonso. 
Adelfa. 



ZlLA. 

Alfonso. 

ZlLA. 

Adelfa. 

ZlLA. 



i^AlLFA, 



I Felices son los dos ! Yá soy yo honrada. — 
I Alfonso! Urraca... 

Ya me ha dicho Alfonso 

quién fué siempre su dama. ¿Es bien que os diga 

quién ha de ser ya siempre vuestra amiga? 

Porque lo soy, á preveniros vengo (Adelfa y los 
demás miran con inquietud al fondo) 

que Zila quiere al campo acompañarte, 

que en ese honor va envuelta aleve trama, 

y yo contra ese plan fuerzas no tengo. 

(Ansiedad), 

I Ah ! ¿Posible será que ahora del fondo 

de esta felicidad brote la muerte? 

No da Dios tanto bien para más pena. 

¿Qué á tu lado no haré por no perderte? 

¡Allí está Zila! (Aparece en el fondo: Alfonso 
se acerca en la izquierda d un grupo de ar- 
mas corno para tomar de ellas en caso nece- 
sario). 

Vengo, rey cristiano, 

á ser escudo tuyo hasta las tiendas. « 

Avanza más, 6 aléjate, villano. 

No quiero que de nadie me defiendas. 

Mándalo el rey. 

Detente : si aquí llegas, 

tu insolente Cabeza á mi voz sola 

cortará de tus hombros Amadola. 

El rey ausente está , la Zuda es mia, 

y Abul Tagfin ya está en la Aljafería. 

Mis gentes en la puerta nos esperaa: 

con ellas vuplvo. 

Intentarálo todo. 
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ÁLPONto. 



Adblfa. 



Alfonso. 
UiiRAa. 



Adelfa. 
Abarca. 



Alfonso. 
Adxlfa. 
Urraca. 
Abarca. 

Alfonso. 



¿T es 6ste tLd Aiiudoli mVUíiatao'^ 

de dejarme en sa alcázar? Mas 70 os juro 
que, si aquí no me ha dado buen seguro, 
he de bastarme 70 contra traidores. (Coje ima 

ftlÜZCb}» 

{Por piedad! No ¿ mf rey asf desdores. 

Si él estuviera aquí, ZUa muriera, 

con que su aliento solo te ofendiera. 

Llamaré i mis esclavos: un alfanje {Aludiendo 
i 9Í ihii9ma y d Urraca) 

blandiremos también: vendrá Ferrario... 

Ya se oyen: voy á ellos. 

I Temerario! {Detenién- 
dolé. — En este mofnento apaarece Abarca en 
%ma puerta secreta de la izquierda: Adelfa 
se dirige d él mv/y benévolamente: los rtmo^ 
res continúa/n cada vez más próximos), 

¡Abarca! i Siempre tti! Ya nada temo. 

Esta secreta puerta {Con rapidez) 

á calle angosta y hasta aquí desierta 

nos conduce. Ferrario en ella aguarda. 

Al cabo de esa calle 

está el barrio cristiano: en el momento 

de allí á la mina, de ella al campamento. 

¿Y he de volver la espalda á ese malvado? 

Sal pronto. 

Ven. 

Señor, tque sois perdido! 

Por esta puerta hoy salgo recatado; 

mas juro que, ó se apaga aquí mi estrella, 

ó en triunfo entro mañana por aquella. {Alfonso, 
ei>sido y empujado por los tres hasta la puerta 
secreta, dice desde ella hs^'tres últimos ver^ 
sos refiriéndose en el tercero d la del fondo: 
Adelfa cubre aquella: aparece Zila. 



FIK DEL ACTO TERCERO. 



i1 



^rSt tJ ^^T á SStrR t iiur t ^^tT a ru t TT w íT^^ i ^^^ i ^t^t^ i 



f. .• 



ACTO CUARTO. 



Parque: ala dereclia atrio del acto anterior; al fondo y parte de la iz- 
quierda muro con anden y escalera que sube á él : en el ángulo ó más 
acá torreón practicable con bandera : catapultas en el muro, y otras 
máquinas y montones de piedras en el anden y en la escena: va- 
rias entradas laterales. Es.de noche , pero concluyo el acto á lasa' 
lida del sol. ^ 

» I 

ESCENA PRIMERA, 

V 

^ I t 

Fbrrarh>. 

. ¡ Qué noche ! ¿ Cómo es posible 
• que nada, nuevo se intente? 

i Buenas están las veredas ! ^ 
Y á mas , i si á uno le parece 
que los pies no tocan tierra 
y las manos se le duermen ! 
Dos años en esos campos, 
y empeñarse ahora- en diciembre. . . 
i Y qué diciembre ! No fuera 
tan terrible ni hecho adrede : 
«será el mil ciento diez y ocho 
recordado por sus nieves : 
i Dios permita que otras cosas 
mejores nos le recuerden ! 
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ESCENA U. 



Ferrakio y Adili A. 



Adblta. 
Fbrrario. 



Adilva. 
Fbrrario. 



Adblfa. 



Fbrrario. 



¿ Tú sabes del rey, Ferrario ? • 
¿Quién es capaz , sí no tiene 
alas en los calcañares, 
de seguirle ? Há r^io Cuése. 
Mas ¿á dpnde? , 

A todas partes. 
¡Si está que parece duende ! 
No hay rincón ni recoveco 
ni puesto en que él no penetre. 
Y ea lo menos que estuviera 
alerta con sus infieles; 
pero va adonde hay más hambre 
y más aprieta la peste, 
y á este da, y á este consuela, 
i y si le atrapa la fiebre! 
Ferrario, como á eso obligaiji ■ 
del rey bueno los deberes: . 
en donde él lleva la vida 
no. ha de darle Dios la.muert^. 
Así sea : y ahora oid . 
lo que de Zila se teme. 
Ya sabéis que dopa Urraca 
salió en busca de su gente, , 
ganosa ya de ceñirse 
junto á su esposo laureles. 
Mas ahora i^abed que Züa 
á gran correr de aquí fuese, : 
y á pocas horas ya estaba 
en plática con el jefe 
de las tropas qiie ahí vinxerop . 
sobi» AlfoQso á sorprenderle. 
El plan (oíselo todo 
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v. 



-^ 



Adblfa. 
Fbrrario. 



en la mezquita á ese alere) 
es que Alfonso derrotado 
sea hasta Amadola puiente: 
es triunCar de los de afuera 
y despues'dar aquí leyes. 
Ya sab^n ellos que Alfonso 
traerá al punto sus arietes: 
Zila espera que en el muro 
todo su yalor se estrelle; 
y si esto consigue Zila, 
y atrás Alfonso elfpié vuelve, 
á su espalda otro enemigo 
ya rehecho le acomete, 
antes que Urraca los suyos, 
distantes aún, acerque; 
y i adiós rey de los cristianos!... 
y ¡adiós rey de los infieles ! 
pues al punto va Amadola 
al destierro ó á la muerte; 
Zila al trono que los fieros 
almorávides le ofrecen; 
y vos h6 á dura mazmorra . 

donde el tirano os entierro, 
ó á sus brazos aun manchados 
del rey con sangre inocente. 
Momentos de ánimo tengo 
y otros mi valor fallece. 
Eso nó. ¿Pues puede un hombre 
mas que todos? No encogerse. 
En un credo que decimos 
nosotros, todo se tuerce. 
Dad licencia á vuestro esclavo, 
— ^ya es ocasión, me parece,— 
de que esa trama diabólica 
á su manera él arregle; 
y os juro por esta Virgen (Una qiu Ueoa ocul- 
ta en el pecho) 
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ÁDBLFA. 

Fbrraiuo. 



Adblfa. 

Fbrrario. 
Adelfa. 



Ferrakio. 



Adelfa. 
Fbrrario. 



i ó por Mahoma ! qae muerda, 
el polvo Zila ; y después 
aunque Amadok mexuelgue. 
Dejólo á Dios, que de^todos 
es padre. 

Sf; mas conviene, 
por lo de « Ajúdate y Dios 
te ayudará» ser prudentes. 
Lo primero, y. por si el viento, 
venga de donde viniere, 
os fuere contrario ¿hay algo 
que hacer por vos? 

Sf. ¿Tú tiep0, 
por si me fuese preciso, 
seguro, escondido albergue? 
Secreto como una tumba, (0 
seguro , os lo ño. 

¿Temes 
seguirme de aquí á distancia 
el tiempo que me interese, 
ó al castillo de mi padre, 
ó más lejos? 

Hoy es miércoles: 
si lo que yo no presumo . . 
el asalto sobreviene, 
después de él soy vuestro todo; 
mas , si no , quien aun depende 
de otro que vos, ha de hablarle. 
Seré vuestro desde el viernes. 
Mas ¿ ya sabes con ser mió 
á cuánto te. comprometes? 
Quien á todo está dispuesto 
¿para qué saberlo quiere? 
De renegar no se trate , 
que eso es lo que no se puede: 
mas fuera de eso, pedid 
que en un potro me atormenten 
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• 


ó me cortea la cabeza: 




meaudenciaa de esa especie. 




por serviros, no hay cpidado 




que nie turben ni me arredren. 


Adilva. 


Adiós, pues: contigo cuento. 


Fkrrario. 


Bien podéis. 


Adilva. 


iQué bueno eres i 




ESCENA m. 




FlRRARlO. 



Hablaré primero á Abarca; 
mas no sé cómo lo idee. 
Está todo tan guardado, 
que#ay que ser ave ó serpiente 
para llegar á las tiendas; 
pero cueste lo que cueste, 
ello ha de ser : 70 nada hago 
sin que Abarca me lo apruebe. 
Hacia aquí viene Amadola. 
¡Y con ese infame vien^! 
¿Qué haces, lengua? ¿Hay mas que dar 
aviso al rey? Lengua, tente: 
á obrar aquí te han traído, 
que el hablar es de mujeres. 
Mas no perderé de vista, 
no , ni de oído á ese hereje. (Vase por el án- 
gulo de la izquierda). , 

ESCENA IV . 

AlADOLA ^ ZlLA. 



ZlLA. 



Fiai^lo todo debemos 

á nosotros ; mas yo os juro 

que aun en la ciudad nos sobran 
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A1ÍAD0L4. 



ZlIA. 



Amadou. 



hombres ea la lidia duehes, 
y armas ^ae arrojar, y aliaoge^ 
en cuyos filos desnudos 
ha de haber mas resistencia 
que. en las piedras de esos muros. 
Si TOS todo el ardimiento, 
todo el valiHT que hay oculto, 
no ya en los hombres de guerra, 
pero en el pueblo aun mas rudo, 
queréis ayiyar, bien puede 
venir Alfonso: yo anuncio 
que habéis de ver sus azconas 
romperse en nuestros escudos. 
Después de yenoerle, aliados 
tendremos, yo os lo aseguro. 
Lo sé: la suerte está echada 
y ya todo lo aventuro: 
él contra todos y todos 
contra él. Importa mucho 
proclamar la guerra santa, 
seducir á los ilusos, 
embravecer á los bravos, 
remover el fondo oscuro 
del populacho , poner 
eso y aun mas , todo junto , 
en la calle, en la mezquita, 
en la plaza , en los reductos. 
{Aparte). {Infeliz de tí! Con eso 
tú me preparas el triunfo. 
Así te quiero : de Alfonso 
tú vencedor, y yo tuyo. 
Mi palacio ya e!^ á salvo: 
intentar sería absurdo 
nada contra él , pues Alfonso 
se hallara en peligro sumo 
entre estas torres, el Eiiro, 
la Aljafería j al muro. 
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Ziu. Decís bien. Por esta parto 

nada es posible. 

ÁMADOIA. Yo subo 

á mi palacio á vestirme 
de mis armas ; y to juro, 
á fé de Aben -Hud , que de ellas 
ya hasta ver no me desnudo, 
la cruz al pié de mi trono , 
6 al pié del trono mi túmulo. 

ESCENA V. 

Ziu. 

En la ruina de Toledo 

la nuestra asombrado estudio. 

Bernardo allí , aquí Librana: 

los dos con el mismo impulso , 

los dos franceses y obispos , 

los dos concitando al vulgo. 

Allí del cadí de Bejar 

sonando en terrible augurio 

la muerte del islamismo ; 

y aquí mi acento robusto 

diciendo su muerte al rey 
' en fatídicos anuncios. 

I Qué más alto puede hablar 

el gran profeta á los suyos I 

Mas aun ZUa puede dar 

¿ los creyentes el triunfo. 

Primero Alfonso , después 

Amadola. Los dos juntos 

que en vida fueron aliados 

confúndanse en el sepulcro. (Vdse por la iZ" 
pierda , primefjérmino : Ferrario sale y le 
sigue eon la vista , y úuando wielve al centro 
de la escena es cuando divisa d Áha/rca enca^ 
ramado'melfiimro). 



il 
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1 1,. 



Terrario. 



.";» /.í;í 



Abarca. 

Ferrario. 

Abarca. 






Fkrbario. 
Abarca. 



FiRRÁÍtro j Abarca. ' *' 

;•..• ■ :■ 1.' ... • 'í •: .- 

A 

iQuó es aquello f'Anñ ni) se ten'' 
los dedos; mas en lo* oscuro.'* »'' 
Ó yo he perdido; áá todo 
mis coriáícidnes- dé buha, * ' ' ' 
ó allá asómay sé remueve ' '' 
y tira á'mortaliin Bulto. {Se diriae d él). 
No me gustan lo¿ fantasmas: ' ' ^ •' '^^ ' 

baja sí eres hombre, 'ó subo.' ' ' 
Ferrario , acá esfóraos todos'. {Se descuelga). 
' 'lAbarca ! ¿Eres hombre ó bfnjV?^ 
Tengo ya perdido el tino 
y estoy en efecto loco: ' • 
iCon mi pericial Por poco • ' í 
me quedo ahora en d cartrino." 
Yo teaiá algo de 'nq\if,{Señalamo la frente) 
pero áhbrá tan mal se hila-:..^''' '. 
¿Recuerdas id éuaníid Zilcí '•' ^'' 
casi mata' al rey por m/? ^ ■ • 
Desde entonces,' pues,' rriás topo 
me voy' voHiendo y máá zurdo:' ' ■ 
fortuna qtt« nó meatutdo, '' ' 
y que ha dé sudar fel'hdpo ' '' 
quieá mi- plan' há de estorbar. ' 
¿Pues qué f*'é? '- * - ' •"*' 

' ' "; ' Queí yó 'creia - • 
que aun se ignoraba 'hná Ttá •' ' 
que yo hice abrirpafa- entrar:'"' 
mas, ya enJlahiinfl;-í8aH(5 .. "^ ' 
un moro, y luego' bástá ti-es, '"í 
y luegó'ífrias.'.; Ya tú ves: 
saben tanto como yo. -i • 
Allí me vi. «sin ifeiñédio; 



(... /í " 
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Frrhario. 



Abarca. 



y á puro puñal, y i puro 
corrtr hicúi ati^ r t^ juro 
que evité que ellos de enmedio 
me quitér^. y á la {q^. 
que sintiera allí quedar: 
me ha seúal4d9 nt^ ^ugar 
aquí Alfonso. 

Yo nQ tó 
cómo has tejúdq la auda^ 
de entrar^aq^uí de roi^doh; 
ly digo, junto al .Ipr^eon! 
Eso fué por obra y gracia 
de una cosa qu^ se nombra 
necesidad, « A la í^uda» ^ 

dijo el rey. Pues ¿l^y quién duda? 
¿Quién de peligros se asombta,? 
Salí de aquel arcaduz 
poco menos que sin piel» 
y d(}eme: «¿c4mo á él 
me presento?» Hago la cruz 
y me encomiendo á Santiago; 
avanzo, no de batalla, 
cual reptil , y 4 la muralla 
llego y el muerto m^ bAgo- 
Buscando ,por dotado pueda 
colarme , e^toy al acecho; 
y, ya largo y ya derecho, - 
^ y haciendo al muro la rueda, 

veo aunque se ve muy poco, 
oigo aunque no se oye nada, 
y notandp. descuidada 
esta. parte, aquí me emboco^ 

Frrrario. Mas ¿si vieras al bajar; 
que era yo moro? 

Ararca. Te abria. 

Fbrrario. ¿y si otros... 

Ararca. ¿Si yo mona 
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Fbrrario. 



Abarca. 
'Fbrraiiio. 

AvARa. 

FSRRARIO. 
ABARa. 



Fbrrario. 
Abarca. 



tiempo no había de dar, 

al matarme mi enemigo, 

i que el silbato sonara, 

y así á mi rey avisara 

que no contase conmigo? 

Si nos dijeran en todo 

cniño, á obrar como Dios mande.» 

To no sé sí nada grande 

haríamos de ese modo* 

También yo tengo ese humor; 

pero yo obro por mi cuenta; 

mas el que al rey representa... 

Debe ser batallador. 

En fin, ya pasó. Ahora quiero 

saber á qué es tu venida. 

Por sí pierdo aquí la vida, 

voy á nombrarte heredero. 

¿Tienes de qué? 

D^ mi empresa. 
Pudiera yo á mi pesar 
morir, y quiero endosar 
mi comisión, que interesa. 
Es el caso que el rey trata 
de dar por aquí el asalto 
en persona : si yo falto 
quizá se le desbarata. 
Por qué contra ley prefiere 
siendo el peor este punto, 
no lo sé , ni ló pregunto: 
es rey y hace lo que quiere. 
Mas porque ello no se tuerza* . 
que el rey de todos responde, 
él quiere saber en dónde 
pone el pié ; la maña es fuerza. 
¿Vas pescando? 

Ño, por Dios. 
Son dos lances y concluyo: 



Ferrario. 
Abarca. 



Abarca. 



Adelfa. 
Abarca. 



Adelfa. 
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mió el uno , el otro .suyo, 
o , mejor aun , de los dos. 
El suyo entender (^\iejra , .. 
Abarca se halla en sii puesto, 
y luego saber cuando esto 
a punto d^ asalto está.. 
, El mió de su insolencia 
castigar al moro Zúa: 
¡mientras él viva , tranquila 
no puede estar mi conciencia 1 
Entiendo ; mas ¿no procuras 
ocultarte? Bien (jue ¿en dónde? 
üri hombre' solo se esconde , , 
aun del muro eu las junturas. \[Vase Ferrd¡¡io 
por la izquierda). *, '* 



;.i í 



• "•.■•.» 



i 't'.' 



' >c 



\ ,, jESGENA .yiX. 

•'•'ti íí : ¡.I .1 i \ 

3|iRq^« .después Adelfa. 



.»r« ',;. ■ . i 



No debe aquí detemersV^ 

que bata ésta jparte Alfonso, . [ 

cuando yeó aquí desiertos, ', 

adarves, tor'rfis. y todo. 

{Sale). Desdé el ajimez le he visto: 

en lo audaz ei él; él solo. 

Lo prirnero es, pues, decirle^ " 

qué ya me tiene entre, moi'ós;^ 

y luego , mientras pi*epara ' 

los tiros, busco y propongo, 

de parte de Alfonso á' Adelfa , 

qué huya de aqíif..'. por él propio. [Sube al tar- 

i'eon). 
¡A dónde váV^iS^ ha empeñado 
en monr! Seré en su apoyo: ,; 
¿qué fué salvíu-ledormiáo,' ^ . m t 

si'atíórá hbíé' salvo XoLCotiVa hacia eí torreón: 



' > ; I 
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Zila, queinene de la izquierda/ la detiene; 
Aha/rca, q%be ha llegado'4 lo alto y se lleva d 
iahoeo^ un silbato , desiste cuando ss aper- 
cihe de la escena). 

ESCENA VIII. 



ZlLA. 

Adelfa. 



Abarca». • 



ZlLA. 



AnsLFA. 



ZlLA. 



Adelfa. 
Adelfa. 



' . ' . ' 



Dichos y ZiLA. ^ 

Detente. 

( Retrocede ). ¡ Cielos ! [ Qué es esto ! 
¡ Doquiera este hombre ! Ya somos 
perdidos con éL 

Escucha. 
lAdel£al {Zila! Me espongo, 
si silbo , á que etia peligre, 
y á que él lo malogre todo. . 
Usgo , por última vez, 
á tí, ingrata, á quien adofo : 
el amor que ahora te pido 
te le pido victorioso. 
Di, que saber necesito , 
y has de decírmelo pronto, 
si me amasf: ¿me amas? {Imperiosamente). 
(Apante), Aun lucho 

cobarde con ese horóscopo: 
aun de que te maten tiemblo... 
por mi padre , por él solo. ( Transición ). 
Pero él me ha dicho que bo. 
No : ao te amo. 

¡Esto aporto! 
¿Así mi furor te. atreves 
á arrostrar? 

Todo Id ftTMstro. 
Daré vooes: Amadola 
ilabrá de tí: ya desoigo 
Vanos agüeros y e^cncho 



_-«g — 

ál corazón : ya recoim) 
aliento para acassrte 
de til traición : ya tengo ojos 
para ver caer deaplomaóo 
al que asombraba coloso; 
ya quiero que respiremos 
sin tí , sin tu infamia todos. (Se dirige hacia pa- 
lacio: la detiene Zila], 
ZiLA. ¿Qué vas á hacer, insensata? 

Adelfa. A. ver á Amadola corro. 
ZiLA. I Adelfal 

Adblfa. Ya no te doy 

otro plazo yo tampoco. {Da algunos pasos: Zila 
corre y se interpone: luchan, y cuando Ádtífa 
no pueda resisiir üaina d' Alfonso). 
Zila. ¡Infeliz! Ese secreto 

mata al que lo sabe* 
Adelfa. 1 Monstruo I 

¡á mi te atreves 1 
Zila. Tú misma 

lo has querido. 
Adelfa. I Es horroroso 1 

i Y sola aquí! (Abarca acaiba de apercibirse del 
peligro, apwnta un venablo, desiste , pero 
oyendo la voz de Alfonso dispara: iZiktf se 
desprmde de Adelfa, retrocede, cae de rodi- 
Uas, se incorpora. Abarca baja rápidamente). 
Abarca, Ya no hay tiempo 

de bajar... y si á ella toco... 
Zila. ¿Qué resistencia me puedes 

ofrecer? 
Adelfa. ¡Ay! {Suelta! lAlfonso! 

Abarca. ¿Qué espero? iQue Dios lo guie 1 
Zila. ¡Ay! ^Herido! 

Abarca. ¡Gradtsl {Mirando al cielo: baja) 

Adelfa. iCdmol 

i Me ha escw^ado ! Mas ¿qué he hecho ? 



ZlLA. 



Abarca. 



ZlLA. 

Abarca. 

Ziu. 
Adelfa. 

Abarca. 
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Pero ¿un nvo , y fuéraas eobro.:. ('Va á Un- 
zm*9itobr€ Ádeifé, f^ Abarca ate de él enér- 
gioammUJ, < 

Traidor yerdadero y lalso 
almo^var, muere pronto. f'Lo acorrala hasta 
salir con él de la etcena por la derecha y se 
oyen fuera de eüa). 
íAy! 

A mi rey destinado, 
te mata tu puñal propio, 
i Ay ! [Grito .de wuerte: sale Abarca ) . 

i Qué has hecho ! De mi padre 
quizá los verdugos somos*. 
I Callad ! Instrumento fuimos 
del grande Dios, Dios de todos. {Pausa: los dos 
pensativos: ella se dirige á palacio triste- 
mente, y Aba/rea de pronto la detiene). 

ESCENA IX. 



Abarca, 



Adelfa y Abarca. 

Adelfa , tú me has de oir. 
No hay ya tiempo que perder. 
De mí no sé qué va á ser, 
Mas yo he venido á morir. 
O de los tuyos á manos, 
ó en estos muros envuelto, 
ó combatiendo resuelto 
con los primeros cristianos; 
mi vida vengo á entregar, 
que mi patria me la pide : 
justo es que de mí me olvide, 
mas no te puedo olvidar. 
Quien nunca imploró favor, 
quien nunca al amor dio entrada, 
hoy para el alma llagada 
pide bálsamo de amor. 
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Adeiva. » 



• M 



Abarca. 



Adelfa. 
Abarca. 



Adelfa. 

Abarca. 
Adelfa. 

Abarca. 

Adelfa. 



L 



Há uü • momento hete 4ebido > 
la existencia, que íes lo meiioft: 
la vida, ¿qué es entre toenot < ', 
si el honor ha padecido? 
Mas id has sido quien vaMente 
y cual ninguao leal, 
cuando todos crimibaU 
me has aclamado inocente. 
Mira si hallas Teoompensa, : 
y si puedo darla yo. 
Harto me dices que no, / 

con solo dudarlo. Inmensa 
es la pasión con que lucho; 
pero no te he de obligar 

á fingirme á tu pesar 

amor, aimque te amo mucho. 

Mereces por lo conístante 
verme rendida á tus pies. 

lYa sé que más fácil es 

hacerte esclavfi que amante! 

Cuanto puedes me concedes 

aun tu misma esclaviktud: 

quizá ansia tu virtud 

darme más , pero np puedes. 

Adiós , y Dios te perdone 

como yo, que así me mates: 

deja que en otros combates 

á otra muerte me abandone. (Hace qmse 

No ; yo te mando que ao. 

Vive, vive^ 

iParaqué! 

¿Para qué? Yo aun no lo sé... :. 

pero quiero amarte yo. 

¿Es que aguardas á que en tí « 

de otro amor huella no quede? 

En fuerza de amoar^ se puedjs 

ahogar el amor aquí. 



a ./ 
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GuihlMfó<áe^Allfoib»o i U glotis. . 
quedar A ^ólas .eon elia^ • * 
y joqtíé leí «D su estulta*' 
bórrele... áfutt déla- memoffia. . . 
Aba Rc A. También ya' matar sabría - 
cual tú , Adelfa ; mi pasitff ; 
mas nuestras almas aun son 
tales, que puedes sefmia:. - - -■' 
Nada violento te pido: ' 
'déjame qUe aspite 'solo 
el aire 4ué tú , y me inmolo, • 
y está ya mi afati cumplido! ' ' 
Dáíne' un lugar de tí cerca 
y te sirvo como esclavo : 
y si té mueren al cabo, 
ya contigo menos terca, ■ 
mi silencio y mi potffa, ' * 
mi abnegación y mi audacia, 
mi ventura y mi desgracia, 
mi dolor ' y mi alegrfti ; 
' '^í en tf labra la raíon 
coh golpe seguro' y lento - ^ 
lo que broía en un momento • 
al rayo de uriá' ilusión; 
y sin doblat la cerviz 
me das de tu pechb parte, 
diciendo «esto puedo aibarte;» 
ese amor me hará feliz. = ' 

Adelfa. Quien esa alma enamorada ^ 
sabe dar á una mujer, *' 

mi e'sclaVo nunca- ha de ser : 
ha de ser señor, ó nada. • ' ' 
Yo quiero (Jue cuando amanse 
la guerra , j A'ffj^Yii^fL mis brazos, 
mi esposo, preso, Qn los lazos 
de mi cariño , descanse. 
Que cuando lá^imas'ti^rtá*; -^ 
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Abarca. 



Adelfa. 

Abarca. 
Adelfa. 
Abarca. 
Adelfa. 
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que el muiido á ^o^^s anwca, 
halle puerta siempre. íraaca» 
halle una alma sieiapre abierta. 
Que piae alfombra deHores^ 
de espioas por mí de8au4as, 
flores ^ue le digan mudas 
mis penas y mis amoves. 
Que sepa cuando á deshora 
le llame trompa guerrera, 
que si triunfa hay quien le espera, 
y si muere hay quien le llora. 
Que halle siempre en mí la calma, 
que espire en mí todo agravio, 
que beba en mi ardiente Ubio 
el néctar que hay en mi alma. 
Y quiero para mi amante 
ser un Dios y una mujer, 
ser la mitad de su ser, 
y ser en mi amor gigante. 
¿Quién puede haber, si te oyó, 
gentil maga, á quien no hechices? 
Mas ¿qué haces que no me dices : 
«Abarca t así te amo yo?» 
Si algo amando merecí, 
si no es esa alma de hielo, 
ya que me pintas un cielo, 
di, por Píos, que es para mi. 
Que nadie cual. tú merece 
cuanto soy, sábelo ya. 
Mas puedo... 

Después quizá. 
¿Por qué no ahora? 

Obedece. [Van). 

ESCENA X. 

Abarca. 



Me sonroja dar i AlfoQio 
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la señal : parece un crimen. 

Mas forzosa es la obediencia : 

para eso á la Zuda vine. (Svhe y toca un ft^- 
hato; baja y se sitúa hdda él ángulo de ¡a 
derecha, donde después se oculta). 

Sereno estoy, en el riesgo 

el corazón aun me asiste; 

mas hoy por la vez primera 

pensar en morir me aflige. {Ruido de haUr el 
muro). 

Ya los fundíbulos silban, 

y airada piedra despiden: 

ya se oye gente : ya suenan 

atambores y clarines. 

Ocultarme necesito; 

mas ¿dónde me haré invisible? (Se oculta aun- 
que reapareciendo alguna vez: van saliendo 
soldados moros, y se ponen en el anden del 
muro y d las máquinas: en la escena siguiente 
suenan músicas mas ó mmos lejanas. Todo 
el movimiento ajuicio del director de escena. 

ESCENA7XI. 

Dichos , ÁMADOLA y soldados. 

Avadóla. ¡Qué es esto! ¿Por aquí Alfonso, 
ebrio de orgullo, me embiste? 
¡Brava arrogancia es la suya ! 
¡Por donde el muro es mas firme ! 
¡Por donde el Ebro le corta ! 
Ni en él esto se concibe. — 
¡ Ea ! Las máquinas jueguen. 
¡Ea! Las saetas silben. {Se hace). 
Si avanzan aquí esas nubes, 
que el huracán las disipe. 
De ese muro no se baja 
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sino ipuertos.-7-Véte y sjj^e 
lo largoj (le él , y que alerta 
,. S0 p.^gan mis adalides. ( Váse un moro ). 
Del £bro á los dos castillos 
vé tí dé presto , y que giren 
hacia acá sus catapultas 
hasta que oigan mis clarines. {Vdse otro: sale 
Adelfa). 

ESÍÍENA Xlí. • 



* 4 ' 

Adklfa y dichoíi. 
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Amadola. ^Qué haces, Adelfa? ¿Te quiero 
del riesgo que amaga libre, 
,.^' , y sales aquí imprudente, 
. . . . donde es fuerza que peligres?' 
AraAca. , A veros ganar laureles, [A Ids soldados ) 
sedienta de gloria, vine: 
vine á aprender cómo luchan 
mis generosos muslimes. 
Cuanto amamos todo pende 
de esos pechgs yarpniles: 
la religión que nos premia, 
la patria que nos sonríe, 
el trono que nos ampara, ' ' 
. el hogar que i^os recibe. 
Ó}onoso el que los defienda, 
menguado el que los olvide. {A.rrecian los tiros). 
I Ya se acercan ! [Desde el torreón). 

' A las torces . 
den señal los añafiles. [Dos árabes espalda con 
espalda dirigiéndose el uno d la derecha y el 
otro á la izquierda tocan iñafiles: Amadola 
svhe al torreón y ya ño baja hasta la escena 
última: se oyen golpes contra el muro). 
^delfa. Ahí los tenéis. ¿Ks preciso * 
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Moro. 
Amadola. 
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. que YQ sub^ y qs anime? (Al da/r un paso hacia 
la escalera del anden, cae parte del muró). 
AifADOLA. A la br^clia los más bravos, 
, ^, (jue el eoemigo la embiste. ' 

Adblfai ... flanco seré de sus iras, 

* • ' ' • < ' . • . ■ "I - * . ■ • 

, .pero muralla invencible. ' {Mientras sube d un 
.^ sjllar cerca de la brecha, dice los siguientes 

vetsos). / , 

Peñas ahí con fuerte brazo, 
. . . , . , saetas con pulso firme : 

^. ' hasta el nido de las águilas 
que no suban los reptiles. 
i A ese q^ue á tantos alienta ! — 
¡Cayó 1 Dame : al que le sigue [Pide d un moro 

una ballesta para dispararla). 
dejáijriíiele. . . ' 

\ Zaragoza ! [Dentro con voz robusta) 
¿Qué es de, mí? [Da un paso atrás y se apoya 
en e\ inuro). 

¡ Quién me resiste ! [Aparece Al: 
^07^0 con ba/ndera y espada y van entrando 
: pox la brecha almogávares '¡ ^algunos templa- 
rios y caballeros del Salvador, y soldados, 
quienes queaarán distribuidos artísticamente 
, mUí, escena). 
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A(^?Q»so. 

AbBLBA. . 

Alfonso. . 
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ESGENA ÚLTIMA. 



AtroT^so V dichos'. Después ktftnúBíi. Después Aliatar 
y amotinados. Al fin ÍÍíÍíjící y caballeros. 



Avadóla. 
Alfonso. 
Amado)^. 



i, Alfonso vencedor en mi palacio ! 
i Ajdelfa en el un^ral de mi conquista! 
, Tpdo.mé falta ; luz , aire y espacio , 
nada mió. descubre ya mi vista. 
1 Alfonso ! §1 su pié el rasgado muro 



f 



Alfonso, 



Alprrchi. 



Alfonso. 



Ahadola. 
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pudo salvar al fio con mengua mía, 

entiende , que es mi corazón mas duro 

y que á lucha mortal te desafía. 

No así te quiero : quiero que prepares ^ 

incendio y destrucción , y que de modo 

huelles torres , alcázares y altares, 

que, si triunfas de mí, sé pierda todo. 

No te des á pensar que aquí te enredo 

de una mujer entre los tenues hilos; 

que ha3 de habértelas aun con quien sin miedo 

te pondrá de su alfanje entre los filos : 

y si piensas clavar esa bandera 

donde esta al airé coii honor tremola; 

si aquí ha de hundirse la morisma entera, 

con^ mi muerte ha de ser^ Paso á Amadola. 

[Baja del torrem: y' en tanto dice Alfonso á 
^ 9US cííballeroé los matro versos que siguen, 

y á Ámadola dirige los siguientes). 
Ni espadas ha de haber ni cimitarras 
cuando prueban los reyes su fortuna. 
Dejadnos á los dos : luchen bizarras 
mi roja cruz , su argéntea media-luna. — 
Aquí me tiene s. Pizote la guerra 
en tu alcázar real mi prisionero; 
mas eres libre. Al conquistar tu tierra, 
te la quiero ganar cual caballero. {Luchan' 

UegApór la izquiéí^á Alperche y suspenden). 
i Victoria ! La alóazaba que da á Oriente, 
tras lueha hreve pero á muerte, es mía; ^ 
y el murp ocupa ja navarra gente, 
del Arcángel guiada, al Mediodía. 
Doquier cese el combate y la venganza, 
y que no consintáis ni una vez sola : 
si triunfa de Amadola la pujanza, 
todos somos esclavos dé Amadola. (Se pone m 

guardia: Amadola suelta el alfange). 
Dios me abandona ; y pues llegóme el plazo^ 
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Aliatar. 



Alponso. 
Amaoou. 



Alfonso. 

Aliatar. 

Alfonso. 

AlUT4R. 

Urraua. 



Alfonso. 



yome.tbríré á la muerte otro camino. 
/ Ni elmoro puede resistir tu brazo, {Por Alfomo) . 

ni lucbar el mortal contra el destino. 

i Vengad á Zila ! ¡AtcQpelladlo todo ! 

Musulmanes» i Alfonso aquí sucumba! [Vimt 

. 4ñ la izquierda seguido de muchos. 

t Atrás j (Poniéndose en def enea). 

Si de venceros ya no hay modo, 

abridnos á los dos la misma tumba. [{Hareco^ 
jido del suelo el alfange ctMndo los moros 
h(m invadido la escena, y ahora se traslada 
d la derecha junto á Alfonso para defenderle, 
. y llama d los sityos , pero los dos pierden 
terreno). 

A mí , leales. . 

Liizcan los aceros. 

En vano es resistir: todos sois mios. 

Muramos bien. 

¡Traición! {Nota/ndo que los 
swyos se acorralan). 

¡Mis caballeros, 

salvad á nuestro rey ! —Todos pendíos. — (Ha 
entrado de gufirra con castellanos: los mo- 
ros rebeldes se arrodillan : pausa : Urraca 
se dirige d Alfonso con humildad y senti- 
miM4a: Alperthe izñ la bandera, que el rey 
leda, en el torreón. 

Si esos brazos merezco, en ellos dame 

algo de tu virtud y de tu gloria. 

No hay cosa en mi victoria que más ame (Abra-- 
zados) 

que partir con mi amor esta victoria.*-^ 

Negóme el cielo de mujer un hijo, 

mas de la gloria diómele en Abarca. 

Yo le hago caballero : yo le elijo 

mujer que fuera honor para un monarca. {En 
el primsro de estos dos versos tipidé la a;- 
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Ahadola. 
Adelfa. , 
Amadola. 



Abarca . 
Adelfa. 



Adelfa. 
Alfonso. 
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Abarca. 
Varios. 
Todos. 
Alfonso.. 



•í •. 



•• / 



páda, que tóüitv^ Uevtvdanuda, sobre Abarca: 
' en d' sentido ée diH^e é'ÁáelfaJ. 
¿Le arrias? f tomando ia'iíuviio de AdelfaJ, 

Hoáory yida'yafe^Aebo. ^ ■ / 
Tuya es , pues ; inas... fÁ' Ába^, el cual, co^ 
nociendo que AtntDdola desea no separarse de 
Adelfa, se apresutád contéstatU y se le OceficéiJ) . 

Los dos á vuestro ládO/ * 
A abrazarte cual padre ya rúe atrevo. (A Adelfa, 
la cual se desprende de sus brazos y va como 
d refugiarse en los de Abarca), 
Tenga premio tu^afaa enamorado, 
i Saludad á la gloria Vencedora ! 
¡ Saludad á la gloria de! tekicido ! 
El nuevo sol que nace de eátá aurora 
del sepulcro de (Üristo aquí ha venido, 
i Qué viva el graü Alfonso ! ' f 

Viva/ 

Viva. '. 
Urraca, hijos; hermano, ciudad santa ^ 
tomad mi amor.— ¡ La cruz, ayer cautiva^ 
aquí madre de, todos se leVanta! 
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EzamiaAdo e^la dri^mi^:, no tiay inoonvemente en 
que su repre60&taciott sd autorice^ ' • 

Madrid 6 dé Abril de 1887. . 
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